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ADVERTENCIA. 

La presente publicación tiene por objeto poner 

al alcance délos funcionarios del órden administra¬ 

tivo, así como del público en jeneral, la nueva or¬ 

ganización política i administrativa, tanto urbana 

como rural, del departamento de Santiago, modifi¬ 

cado hoi dia considerablemente en su forma por el 

camino de cintura, que separa la ciudad propia de 

los campos, chácaras i potreros que la rodean, i en¬ 

sanchado de una manera notable por la lei de 20 de 

noviembre de 1873 que atribuye al departamen¬ 

to de Santiago, una parte del de la Victoria i crea 

entre ambos una nueva i mas clara línea divisoria. 

De este modo las subdelegaciones puramente ur¬ 

banas han aumentado de las quince que entre ur¬ 

banas i mistas existían a veinte i cinco. 

Subdivididas convenientemente las quince sub- 
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delegaciones rurales o sub-urbanas, queda sti nú¬ 

mero aumentado también a veinte i cinco, o sea en 

todo cincuenta subdelegaciones, en lugar de las 

treinta que basta hoi lian existido i cuyas enormes 

proporciones liacian casi imposible su buen réjiraen. 

En la nota de la intentendccia al señor ministro 

del interior que se publica como introducción a es¬ 

te cuardeno, se encuentran especificadas las razo¬ 

nes que justifican este notable cambio de la orga¬ 

nización política i administrativa del departamento 

de Santiago. 

Este nuevo órden de cosas comenzará a rejir 

desde el l.° de enero de 1874. 

Con el propósito de ilustrar a los subdelegados 

i demas funcionarios en el desempeño de sus im¬ 

portantes deberes, publicamos a continuación de la 

nueva organización la nómina de los funcionarios 

recientemente nombrados así como todas aquellas 

providencias de orden administrativo, decretos, cir¬ 

culares e instrucciones que pueden hacer mas espedi- 

to, benéfico i sencillo el manejo de los subdelega¬ 

dos e inspectores en sus múltiples i delicadas fun¬ 

ciones. 



I. 

Nota al señor Ministro del Interior acompañando al Su¬ 

premo Gobierno la nueva división del departa¬ 

mento para su aprobación. 

INTENDENCIA I>E SANTIAGO. 

Santiago, diciembre 20 de 1873. 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de adjuntar a US., a fin de que 

se sirva recabar de S. E. el Presidente de la Repú¬ 

blica la respectiva aprobación suprema, la nueva 

división que esta intendencia ha creido indispensa¬ 

ble hacer de las subdelegaciones i distritos que for¬ 

man el departamento de Santiago. 

Esta medida, señor Ministro, se ha hecho de la 

mayor importancia i de la mayor urjencía. 

La actual división aprobada por decreto su pro- 
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mo de 18 de agosto de 1862, entre otros defectos, 

tenia los dos gravísimos siguientes: 

1. ° De asignar a algunas subdelegaciones urba¬ 

nas i rurales un área tan exesiva., que en la prácti¬ 

ca se hacia imposible su buena administración, ade¬ 

mas de que no era menos difícil encontrar ciudada¬ 

nos de buena voluntad que aceptaran carga tan 

onerosa. 

2. ° De confundir bajo una sola denominación i 

límites, lugares, que formaban propiamente parte de 

la ciudad (i que se hallan por tanto sujetos a un 

réjimen especial de administración, policía, etc.,) 

con los campos i arrabales que rodean aquella, en 

que todo jira por un órden diferente. 

De lo primero resulta gravísimas i diarias difi¬ 

cultades en el desempeño de puestos no rentados 

que exijirian la actividad i la consagración inteli- 

jente de tres o mas funcionarios para desempeñar¬ 

los. 

De lo segundo arranca una confusión lamenta- 
o 

ble que daña directamente todos los servicios lo¬ 

cales i pone a los ciudadanos que ocurren a los sub¬ 

delegados, sea en el orden administrativo, sea en 

el judicial, en los mas mortificantes embarazos. 

Este estado de cosas habia llamado vivamente la 

atención del que suscribe desde su ingreso a la in¬ 

tendencia, i aunque consideraba que ponerle 



oportuno remedio era uno de sus mas premiosos 

deberes, se liabia visto forzado a aplazar una reso¬ 

lución definitiva de las dificultades que ocurrían 

diariamente por hallarse pendiente otro jénero de 

medidas estrictamente ligadas con aquellas. 

Tales eran principalmente el proyecto de lei 

pendiente ante el Congreso Nacional, que estable¬ 

cía nuevos límites entre el departamento de San¬ 

tiago i el de la Victoria, i la ejecución del Camino 

ele cintura, destinado a deslindar de una manera 

permanente la parte urbana de la ciudad, de sus 

campos adyacentes. 

Realizadas estas dos mejoras capitales, la una por 

completo a virtud de la lei promulgada el 20 de no¬ 

viembre último, i ya mui adelantada la otra en su 

realización, i asegurada en cierta manera ésta por 

la declaración de espropiacion votada por ambas 

cámaras, ha llegado en consecuencia el momento 

de poner en obra una nueva subdivisión mas clara, 

comprensiva i lójica de lo que constituye el depar¬ 

tamento mas poblado, rico e industrioso de la Re¬ 

pública. 

Tal es, señor ministro, lo que el que suscribe ha 

creído llevar a cabo, después de muchos estudios, 

consulta e inspección personal de los lugares, en 

el proyecto (pie tengo el honor de acompañar i so¬ 

bre el cual me permito llamar la preferente aten- 



— 10 — 

cion de US. con el propósito de poner en vijencia 

el nuevo réjirnen desde el l.° de enero del próximo 

año. 

Como US. podrá observarlo, las subdelegaciones 

rurales están distintamente separadas délas urba¬ 

nas, i unas i otras se lian subdividido de modo que 

desaparecen en gran manera los inconvenientes ac¬ 

tuales, tanto en los límites, como en la numera¬ 

ción, apelaciones, etc. 

Algunas subdelegaciones rurales, como las de 

«Nuñoa,x> “Hucchuraba i la del ((Cinco de Abril,® que 

eran por su estension topográfica i su población 

verdaderos despartamentos, se han subdividido en 

dos o tres nuevas secciones, al paso que en el nuevo 

territorio adquirido por el departamento se lia 

creado dos o tres subdelegaciones nuevas como 
O 

las del llano Subercascaux i la de Maipii que co¬ 

rresponden mas o menos a las subdelegaciones 3.a i 

4.a del departamento de la Victoria al cual en 

parte se han segregado. 

Estas subdivisiones eran esencialísimas al sur 

del departamento, por el ensanche que ha tenido re¬ 

cientemente el útimo no menos que por su densa 

población, i aunque babria convenido hacer osten¬ 

sivo igual procedimiento a las vastísimas subdclogn- 

cion del norte, como la de Chacabuco, Calen, Lam- 

pa, etc., no lo ha permitido ni la naturaleza mon- 
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tanosa del terreno, sin cominos ni cauces que pue¬ 

dan ofrecer límites convenientes, ademas de que el 

escaso número de sus habitantes no aconseja ni 

exije por ahora un fraccionamiento especial de sus 

jurisdicciones. 

En consecuencia, solo se ha creado dos subdele¬ 

gaciones nuevas en la estensa de Colina, afectan¬ 

do especialmente una a los baños de este nombre, 

mas por razones políticas i de policía que de admi¬ 

nistración i de territorio, en fuerza de la aglomera¬ 

ción de jentes que allí tiene lugar en ciertas épocas 

del año i que con frecuencia exije la presencia de 

un funcionario medianamente caracterizado. 

La importante subdelegacion de Hueclmraba, 

inmediatamente vecina a la capital, se ha subdivi¬ 

dido también en dos, aprovechando un deslinde 

conveniente que las separa en dos fracciones de 

norte a sur. 

Con estas modificaciones, el departamento queda 

convenientemente subdividido en cincuenta subde- 

legacioncs, en lugar de las treinta que hoi [existen 

confundidas bajo una lamentable numeración ho- 

mojénea para las urbanas, rurales i mistas. 

De estas últimas solo se conserva una, que es la 

del Matadero, por hallarse fuera del camino de cin¬ 

tura no obstante de pertenecer en cierta manera a 

la ciudad propia formando una parte importante de 



su población. Por esta razón se ha reservado en la 

nomenclatura un lugar separado a esta subdele- 

gacion. 

Se ha adoptado también el arbitrio de restituir 

o conservar (según los casos) el nombre mas je- 

nuino i popular a cada subdelegacion, en lugar de 

las denominaciones puramente convencionales que 

en la clasificación de 1862 se liabia adoptado con 

poco éxito. Así, la primera subdelegacion se llama¬ 

rá de las Condesen lugar del “Rosario,” nombre que 

no ha sido acojido por el vulgo, la de “San Carlos” 

lleva el nombre de Apoquindo, i así las demas. 

También se lia creído conveniente asignar un 

nombre adecuado de limar a cada distrito en lugar 
o o 

de la simple clasificación numérica que hoi existe. 

Sin embargo ésta se conserva, ausiliada ahora con 

aquella denominación mucho mas fácil de grabarse 

en el ánimo inculto de las jentes, especialmente en 

el campo. 

Se ha precisado también los límites, tanto de las 

subdelegaciones como de los distritos, de manera 

que se eviten las actuales vaguedades i repeticio¬ 

nes. Para esto se ha adoptado en cuanto es posible 

la designación de los caminos públicos i vecinales, 

los canales, cordones de cerro i demas demarcacio¬ 

nes naturales no ocurriendo a los deslindes de los 

predios sino en casos indispensables. 
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A propósito de los deslindes por caminos entre 

subdelegaciones i distritos, seria mui conveniente 

que el supremo gobierno se sirviera dictar una pro¬ 

videncia administrativa cuya carencia se hace sentir 

vivamente en el departamento i que talvez seria de 

benéfico influjo en toda la república. Tal seria la de 

declarar que los caminos, tanto públicos como ve¬ 

cinales, forman parte integrante de cada subdele- 

gacion respectivamente, a fin de que cada funcio¬ 

nario los vijile integramente, i no como sucede hoi 

en que cada cual alega falta de jurisdicción sobre el 

camino que limita su autoridad privativa, quedan¬ 

do acéfalos precisamente los lugares que necesitan 

mayor vijilancia, sea por su conservación o por las 

exijencias de la seguridad pública. 

En la confianza de que estas indicaciones encon¬ 

trarán de parte de US. una benévola acojida i de 

que el supremo gobierno se ha de dignar aten¬ 

der al pronto despacho de las medidas propuestas 

en el pliego adjunto, me es grato ofrecer a US. 

mis respetuosas consideraciones. 

Dios guarde a US. 

B. Vicuña Mackenna. 

Al sé ñor Ministro <Jel Inte, ior. 
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Decreto aprobatorio del Supremo Gobierno. 

i 

Santiago, diciembre 26 de 1873. 

Apruébase el siguiente proyecto de demarca¬ 

ción de las subdelegaciones i distritos del departa¬ 

mento de Santiago pasado a este Ministerio por el 

Intendente de la provincia. 

LIMITES DEL DEPARTAMENTO DE SANTIAGO. 

Los límites de este departamento son: 

Al Norte: una ramificación de los Andes que se 

desprende de esta Cordillera i se prolonga basta el 

cordon intermedio en el pico del Eoble. 

Al Oriente: la cordillera de los Andes que la se¬ 

para de la provincia de Mendoza. 

Al Sur: la quebrada de Macul, camino vecinal de 

Macul Alto, callejón de Castro, callejón de Mena, 

callejón de Seco, camino de Ochagavía, callejón de 

Sierra, callejón de los Tres Marcos, camino de Meli* _ 

pilla i tapia divisoria de las haciendas de Santa Cruz 

i Espejo, hasta la punta del Viento. 

Al Poniente: Con el departamento de Melipilla, 

por los cerros (cima) que dan frente a lo Espejo, 

Santa Cruz, etc., i el Maipo. 
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SUBDE LEGACIONES. 

El departamento de Santiago comprende cincuenta 

subdelegaeiones délos que veinte i cinco son urbanas 

i veinte i cinco rurales, incluyendo en éstas una (la 

del Matadero) que tiene el carácter de mista, i se 

bailan distribuidas en el orden siguiente, comenzan- 

do por el Oriente. 

Decreto de la Intendencia estableciendo las nuevas 

subde) egaciones. 

Santiago, enero l.° de 1874. 

En conformidad con el decreto supremo que pre¬ 

cede i en fuerza de las consideraciones espuestas 

en la nota que la motiva i que debe considerarse, 

así como el decreto referido, parte integrante del 

presente acuerdo, decreto: 

Art. l.° El departamento de Santiago quedará 

subdividido en adelante en cincuenta subdelegado - 

nes, do las cuales veinticinco serán urbanas, con 

la numeración de 1 a 25 i la denominación espe¬ 

cial agregada en cada cual, i veinticinco rurales 

(comprendida la mista del Matadero) en la mis¬ 

ma forma que las anteriores. 
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Art. 2.° Las subdelegaciones urbanas del de¬ 

partamento de Santiago son las siguientes: 

SUBDELEGACION 1.» 

Cajitas de Agua. 

LIMITES. 

Oliente.—Camino de Cintura, (Avenida del oriente. 

Noete, Tajamar. Sul, Alameda de las Delicias. 

Poniente, Calle del Cerro. 

Bis t rito s. 

l.° Tajamar. Oriente, Camino de Cintura. Sur, Ala¬ 

meda las Delicias. Norte, Tajamar. Poniente, Ca¬ 

lle de Mesías. 

2.° Mesías- Oriente, Calle de Mesías. Norte, Taja¬ 

mar. Sur, Alameda de las Delicias. Poniente, Ca¬ 

lle del Cerro. 

SUBDELEGACION 2.a 

Santa Lucía 

LIMITES. 

Oriente.—Calle del Cerro. Norte, Tajamar. Sur, Ala¬ 

meda de las Delicias. Poniente, calle de las Claras. 

B istr i tos. 

1. ' Cerro. Oriente, Calle del Cerro. Norte, Tajamar. 

Sur, cíille de la Merced. Poniente, calle de las 

• Claras. 

2. ° Cla ras. Oriente. Calle del Cerro. Norte, calle de la 



Merced. Sur, Alameda de las Delicias. Poniente, 

calle de las Ciaras. 

SUBDELEGACION 3.!‘ 

Teatro Municipal. 

LIMITES. 

Oriente.—Calle de las Claras. Norte, Tajamar. Sur, 

Alameda de las Delicias. Poniente, calles del Es¬ 

tado i Nevería. 

D i s t r i t o s . 

T° Nevería. Oriente, calle délas Claras. Norte, Ta¬ 

jamar. Sur, calle de la Merced. Poniente, calle de 

la Nevería. 

2.° San Antonio. Oriente. Calle de las Claras. Nor¬ 

te, calle de la Merced. Sur, Alameda de las Delicias. 

Poniente, calle del Estado. 

SUBDELEGACION 4.a 

Del Comercio. 

LIMITES. 

Oriente.—Calles dol Estado i Nevería. Norte, Taja¬ 

mar. Sur, Alameda de las Delicias. Poniente, Callo 

de la Bandera. 

Distritos. 

1. ° Compañía. Oriente, Calle de la Nevería. Norte, 

Taj uñar. Sur, Calle de ia Compañía. Poniente, Ca¬ 

lle de la Bandera. 

2. ° Estaño. Oriente, Callo del Estado. Norte, Calle 



— 18 — 

de la Compañía i costado sur de la Plaza de Armas. 

Sur. Alameda de las Delicias. Poniente, Calle de 

la Bandera. 

SUBDELEGACION 5.* 

Moneda. 

LIMITES. 

Oriente.—Calle de la Bandera. Norte, Tajamar. Sur, 

Alameda de las Delicias. Poniente, Calle del 

Peumo. 

Distritos. 

].° Teatinos. Oriente, Calle de la Bandera. Norte, 

Tajamar. Sur, Calle de la Compañía. Poniente^ 

Calle del Peumo. 

2.° Peumo. Oriente, Calle de la Bandera. Norte, Ca¬ 

lle de la Compañía. Sur, Alameda de las Delicias. 

Poniente, Calle del Peumo. 

SUBDELEGACION 6/ 

Santa Ana. 

LIMITES. 

Oriente.--Calle del Peumo. Norte, Tajamar i camino de 

Cintura (Sección del norte). Sur, Alameda de las 

Delicias. Poniente, Calle del Sanee. 

Distritos. 

l.° Baratillos. Oriente, Calle del Peumo. Norte, Ta¬ 

jamar i Camino de Cintura. Sur, Calle de la Com¬ 

pañía. Poniente, (Calle del Sauce. 
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2.° Sauce. Oriente, Calle del Peumo. Norte, Calle de 

la Compañía. Sur, Alameda de las Delicias. Ponien¬ 

te, Calle del Sauce. 

SUBDELEGACION 7.* 

Mercado de San Pablo. 

LIMITES. 

Oriente.—Calle del Sauce. Norte, Camino de Cintura 

(Sección del Norte). Ser, Alameda de las Deli¬ 

cias. Poniente, Calle de Cienfuegos hasta la de 

la Moneda, se jira al Poniente hasta la de Ne- 

grete, i continuando por data i la de la Pirámide 

hasta el Camino de Cintura. 

D i strit os. 

1. ° La Pirámide. Oriente, Calle del Sauce. Norte, 

Camino de Cintura. Sur, Calle de la Catedral. Po¬ 

niente, Calles de Negrete i la Pirámide. 

2. ° Cienfuegos. Oriente, Calle del Sauce. Norte, 

Calle de la Catedral. Sur, Alameda de las Delicias, 

Poniente, Calles de Cienfuegos i Negrete. 

SUBDELEGACION 8.» 

Negrete. 

limites. 

Oriente.—Calle de Cienfuegos hasta la de la Moneda, 

se jira al Poniente hasta la de Negrete i conti¬ 

nuando por ésta i la de la Pirámide hasta el Ca¬ 

mino de Cintura. Norte, Camino de Cintura. 

Ser, Alameda de las Delicias. Poniente, Calle 
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de San Miguel i línea recta a la Alameda de los 

Capuchinos i Camino de Cintura. 
-L 

Distri¿os. 

1. °. Alameda de los padres Oriente, Calles de 

Negrete i la Pirámide. Norte, Camino de Cintura. 

Sun, Calle de la Catedral. Poniente, Alameda de 

Capuchinos hasta el Camino de Cintura. 

2. ° Salí Miduel- Oriente, Calles de Cien fuegos i Ne¬ 
grete. Norte, Calle de la Catedral. Sur, Alameda 

de las Delicias. Poniente, Calle de San Miguel i 

línea recta a la Alameda de Capuchinos. 

SUBDELEGACION 9.a 

Gasómetro. 

L I M ITES, 

Oriente. —Calle de San Miguel. Norte, Calle de la .Mo¬ 

neda. Sur, Alameda de las Delicias. Poniente, 

Alameda de Matucana. 

Distritos . 

l-° La Esperanza- Oriente, Calle de San Miguel. 
Norte, Calle de la Moneda. Sur, Alameda de las 

Delicias. Poniemte, Calle de la Esperanza. 

Sombra! 10. Oriente, Calle de la Esperanza. Nor¬ 

te, Callo de la Moneda. Sur, Alameda de las Deli¬ 

cias, Poniente, Alameda de Matucana. 
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SUBDELEGACION 10.» 

Ynngai. 

LIMITES. 

ORIEXTE.—Calle de San Miguel eu línea recta de la 
Alameda de Capuchinos. Norte, Calle de la Cate¬ 

dral. Sur, Alameda de las Delicias. Poniente, Ala¬ 

meda de Matucana. 

Distr itos. 

1. ° Maternidad- Oriente, Calle de San Miguel en lí¬ 
nea recta de la Alameda de Capuchinos. Norte, 

Callo de la Catedral. Sur, Calle de la Moneda. Po¬ 
niente, Callo de Matucana. 

2. ' Escuela de Artes- Oriente, Calle de Matucana. 
Norte, Calle de la Catedral. Sur, Calle de la Mone¬ 
da. Poniente, Alameda de Matucana. 

SUBDELEGACION 11.a 

Ca.pucliinos. 

LIMITES. 

Oriente.—Alameda de Capuchinos. Norte, Camino do 
Cintura. Sur, Calle de la Catedral. Poniente, Ca¬ 

lle de Matucana. 

Distrito*. 

l.° Matucana• Oriente, Alameda de Capuchinos en 
linca recta al camino de Cintura. Norte, Camino de 



Cintura. Sun, Calle de San Pablo. Poniente, Calle 

de Matucana. 

2.° SciJl Pablo• Oriente, Alameda de Capuchinos. 

Norte, Calle de San Pablo. Sur, Calle de la 

Catedral. Poniente, Calle de Matucana. 

SUBDELEGACION 12.' 

San Rafael. 

LIMITES. 

Oriente. —Calle de Matucana. Norte, Camino de Cin¬ 

tura, Sur, Calle do la Catedral. Poniente, Alameda 

de Matucana. 

Di str itos. 

l-° Llano ele Portales• Oriente, Calle de Matucana. 
Norte, Camino de Cintura. Sun, Calle de San Pa¬ 

blo. Poniente, Alameda de Matucana. 

2.° Fábrica de sedea Orienté, Calle de Matucana. 
Norte, Calle de San Pablo. Sur, Calle do la Cate- 

dral. Poniente, Alameda de Matucana. 

SUBDELEGACION 13.* 

Quinta Normal. 

LIMITES. 

Oriente. —Alameda de Matucana. Norte i Poniente, 

Camino de Cintura. Sur, Calle de las Delicias i ca¬ 

mino de los Pajaritos. 
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Distritos. 

1. ° Observatorio. Oriente, Alameda de Matuca- 

na. Norte i Poniente, Camino de Cintura. Sur, 

el límite norte de la Quinta Normal de Agricultura, 

desde el Camino de Ciniura (sección del poniente') 

en línea recta a la Alameda de Matucana. 

2. ° La Esposicion. Oriente, Alameda de Matu¬ 

cana. Sur, Calle de las Delicias. Poniente, Camino 

de Cintura. Norte, el límite norte de la Quinta 

Normal de Agricultura, desde el camino de cintura 

(sección del poniente) en línea recta a la Alameda de 

Matucana. 

♦ SUBDELEGACION ID. 

Arenal. 

LIMITES. 

Oriente. —Cañadilla. Sur, rio Mapoclio. Norte i Po- 

. Ni EN TE, Camino de Cintura. 

Distritos. 

1. ° El Buen Pastor. Oriente, Cañadilla. Norte i 

Poniente, Camino de Cintura. Sur, Calle de Ri¬ 

vera, de la Cañadilla en linca recta al Camino de 

Cintura (sección del poniente). 

2. ° Ovalle. Oriente, Cañadilla. Sur, rio Mapocho. 

Poniente, Camino de Cintura, Norte, Calle de 

Rivera, do la Cañadilla cu linca recta al camino de 

Cintura. 
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SUBDELEGA* AON 15.a 

Cañadilla. 

LIMITES. 

Oriente.—Calle déla Recoleta. Norte, Camino de Cin¬ 

tura. Sur, rio Mapoclio. Poniente, Cañadilla (cos¬ 

tado oriente). 

1) i s i r i i o s. 

1. * Estampa. Oriente, Calle de la Recoleta. Norte, 

Camino de Cintura. Sur, Calle de Dávila. Ponien¬ 

te, Cañadilla. 

2. ° Dávila. Oriente. Calle de la Recoleta. Norte, 

Calle de Dávila. Sur, Pío Mapocho. Poniente, Ca¬ 

ñadilla. 

SUBDELEGACION 10.a 

Recoleta. 

LIMITES. 

Oriente i Norte, Camino de Cintura. Sur, Rio Mapo- 

cho. Poniente, Calle de la Recoleta. 

Dist ri tos. 

1. ® Molinos. Oriente i Norte, Camino de Cintura. 

Poniente, Calle de la Recoleta. Sun, Calle de Li- 

11o i línea recta (imajinaria) al Camino de Cintura 

(sección del oriente). 

2. ° Lillo. Oriente, Camino de Cintura. Sur, rio Mapo- 

> clio. Poniente, Calle de la Recoleta. Norte, Callo 

de Lillo i línea recta (imajinaria) al Camino de Cin¬ 

tura (sección del oriente). 



.SUBDELEGACION 17.» 

Escuela Militar. 

LIMITES. 

Oriente i Sur, Camino de Cintura. Norte, Alameda de 

las Delicias. Poniente, Calle de la Maestranza. 
i 

J) i s i ritos. 

l-° Hospital de mujeres. Oriente, Camino de 

Cintura. Norte, Alameda de las Delicias. Ponien¬ 

te, Calle de la Maestranza. Sur, el límite sur de la 

Escuela Militar i línea recta (imajinaria) al Camino 

de Cintura (sección del oriente.) 

Barrial. Oriente i Sur, Camino de Cintura. Po¬ 

ní snte, Calle de la Maestranza. Norte, el límite 

sur de la Escuela Militar i linea recta (imajinaria) 

al Camino de Cintura (sección del oriente). 

SUBDELEGA C ION 18.a 

Ollería. 

LIMITES. 

Oriente.—Calle de la Maestranza. Norte, Alameda de 

las Delicias. Sur, Camino de Cintura. Poniente, 

Calle del Carmen. 

I) i s trit o * . 

1. ° Carmen. Oriente, Calle de la Maestranza, Norte, 

Alameda de las Delicias. Poniente, Calle del Cál¬ 

men. Sun, Calle de Carrera. 

2. ® Carrera. Oriente, Calle de la Maestranza. Norte, 

Calle do Carrera. Poniente, Calle del Carmen. Sun, 

Camino de Cintura. 
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SUBDELEGACION 19.a 

San Francisco. 

LIMITES. 

Oriente.—Calle del Carmen. Norte, Alameda de las D e 

licias. Sur, Camino de Cintura. Poniente, Calle de 

San Francisco. 

D i s tr i tos . 

1. ° San Isidro. Oriente, Calle del Carmen. Norte, 

Alameda de las Delicias. Poniente, Calle de San 

Francisco. Sur, Calle del Carrascal i línea recta a la 

del Carmen. 

2. ° Carrascal. Oriente, Calle del Carmen,Sur, Cami¬ 

no de Cintura. Poniente, Calle de San Francisco. 

Norte, Calle del Carrascal i línea recta (imaginaria) 

a la del Carmen. 

SUBDELEGACION 20.» 

Universidad. 

LIMITES. 

Oriente. —Calle de San Francisco. Norte, Alameda de 

las Delicias. Sur, Camino de Cintura. Poniente» 

Calle Vieja de San Diego. 

]) i stritos. 

l.° Instituto. Oriente, Calle de Sun Francisco. Nor¬ 

te, Alameda de las Delicias. Sur, Camino dcCin- 
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tura. Poniente, Calle Vieja de San Diego. Sur. Ca¬ 

lle del Carrascal. 

2.° Los J\l07l0S. Oriente, Calle de San Francisco. 

Sur, Camino de Cintura. Poniente, Calle Vieja de 

San Diejo. Norte, Calle del Carrascal. 

SUBDELEGACION 21a. 

Mercado de San Diego. 

LIMITES. 

Oriente. —Calle Vieja de San Diego. Norte, Alameda 

de las Delicias. Sur, Camino de Cintura. Ponien¬ 

te, Calle de Duarte. 

Distritos. 

1. ® Banco clel Pobre. Oriente, Calle Vieja de San 

Diego. Norte, Alameda de las Delicias. Poniente, 

Calle de Duarte. Sur, Calle del Carrascal. 

2. ° Beleil. Oriente, Calle Vieja de San Diego. Sun, Ca¬ 

mino de Cintura. Poniente, Calle de Duarte. Nor¬ 

te, Calle del Carrascal. 

SUBDELEGACION £2.* 

San Ignacio. 

LIMITES. 

Oriente. —Calle de Duarte. Norte, Alameda de las De¬ 

licias. Sur, Camino de Cintura. Poniente, Calle 

del Dieziocho. 
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Distritos. 

1. ° Uncirte. Oriente, Calle de Duarte. Norte; Ala¬ 

meda de las Delicias. Poniente, Callo de Sanlgna- 

cio. Sur, Camino de Cintura. 

2. ° Quinta Cousiño. Oriente, Calle de San Ignacio. 

Sur, Camino de Cintura. Poniente, Calle del 

Diezioclio. Norte, Alameda de las Delicias. 

SUBDELEGACION 23.a 

Ejército Libertador. 

L I MI T E S.. 

Oriente.—Calle del Dieciocho. Norte, Alameda délas 

Delicias. Sur, Camino do Cintura. Poniente, Ca¬ 

lle de Vergara. 
O 

D i stvi tos. 

1. ° Castro. Oriente, Calle del Diezioclio. Norte, Ala¬ 

meda de las Delicias. Poniente, Calle de Castro. 

Sur, Camino de Cintura. 

2. ° Ver gara. Oriente, Calle de Castro. Sur, Camino 

do Cintura. Poniente, Calle de Yergara. Norte, 

Alameda de las Delicias. 

SUBDELEGACION 21.a 

P a d u r a. 

J, I M I T E S . 

Oriente. —Calle de Ver gara. Norte, Alameda, do las 

Delicias. Sur, Camino do Cintura Poniente, Ca¬ 

llejón del Portugués. 
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Distritos. 
* 

1. ' Colejio de los Padres. Oriente, Calle de Ver- 

gara. Norte, Alameda de las Delicias. Poniente, 

Calle de Padura. Sur, Camino de Cintura. 

2. ° Peí Portugués. Oriente, Callo de Padura. Sur, 

Camino de Cintura. Poniente, Callejón del Portu¬ 

gués. Norte. Alameda délas Delicias. 

SUBDELEGACION 25.“ 

De ligarte. 

LIMITES. 

Oriente.—Callejón del Portugués. Norte, Alameda de 

las Delicias. Sur i Poniente, Camino de Cintuia. 

Distrito. 

1. ° La* Capilla- Oriente, Callejón del Portugués. 

Norte, Alameda de las Delicias. Sur, Camino de 

Cintura. Poniente, Calle de la Esposicion. 

Distrito. 

2. ° La Estación. Oriente, Calle de la Esposicicn, 

Norte, Alameda de las Delicias. Sur i Poniexie. 

Camino de Cintura. 





ORDEN DE LAS APELACIONES 

EN LAS SUBDELEG ACIONES URBANAS. 

Art. 2.° El orden de apelación en las veinticinco 

snbdeleg'aciones que preceden será el del orden nu¬ 

mérico en que se hallan colocadas, apelándose do 

las resoluciones del subdelegado de la 1.a a la del 

de la 2.a i de las de éste al de la 3.a i así sucesiva¬ 

mente. 

Esceptúanse las subdelegaciones 12 i 13 i las 

15 i 1G en las que se apelará recíprocamente al 

subdelegado respectivo de cada una de ellas, de 

manera que las sentencias del subdelegado de San 

Rafael son apelables antes el de la Quinta Normal 

i las del de la Recoleta son apelables al del de la Ca¬ 

ñadilla, sin perjuicio de conocer éste de las apela¬ 

ciones de la del Arenal. 
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SUBDELEG ACIONES RURALES. 

Art. 3.° Las subdelegaciones rurales del depar¬ 

tamento son las veinticinco siguientes: compren¬ 

diendo la del Matadero que tiene un carácter misto. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 1. 

Las Condes. 

LIMITES. 

Norte. —Desde el ángulo nor-este del camino de cin¬ 

tura (sección del oriente) por la falda del cerro 

de San Cristóbal basta la puntilla de la chacra 

de don Diego Martinez Contador,i de ésta, siguien¬ 

do el cordon del Salto, que deslinda la chacra de 

Velasco, Eecabarren, Dehesa i Condes. Oriente, 
* 

Cordillera de los Andes, comprendiendo toda la 

hacienda de las Condes. Sur, costado norte del 

camino del Rosario desde el canal de San Carlos 

hasta las Condes. Poniente, canal de San Cárlos, 

desde el puente del camino del Rosario hasta el 

rio Mapocho, atravesando éste en línea recta 

hasta la puntilla de la Contador i de aqui por 

la márjen norte del rio hasta tocar en el camino 

de cintura (sección del oriente.! 



Distritos. 

l.° DOS molinos- Comprende todas las quintas i subur¬ 

bios que se hallan situados entre el Mapocho i la fal¬ 

da del San Cristóbal, desde el camino de Cintura, 

(sección del oriente), hasta la punta de lo Contador. 

*2.° Lo Recabárren- Comprende la chácara de lo Con¬ 

tador, la de Velasco, la de don Francisco Guzman, 

la de don Antonio Hurtado, i las dos de Recabárren. 

3. ° El Rosario- Comprende la chácara de Ovalle, la de 

Lastra, la de García Pica i la del Rosario. 

4. " Lo Amenf a- Comprende las chácaras de don Francis¬ 

co J. Ovalle, la de Garcés la de don Sabel Sarabia, 

la de don Francisco Burboa, la de don Rosauro Ga- 

tica, la de Amaya i la de don José Ignacio Larrain. 

5. ° La Dehesa- Comprende la hacienda de la Dehesa, 

las hijuelas de Barnechea i la hacienda de las 

Condes. 

SFBDELEGACION RURAL NUM. 2. 

Apoquínelo. 

LIMITES. 

Xorte.— Camino del Rosarlo, costado del sur, desde el 

canal de San Carlos hasta el deslinde de la ha¬ 

cienda de las Condes, comprendiendo la chácara 

de Apoquindo, la de Herrera i la de Fontecilla. 

Oriente, deslinde de las Condes, desde el cami¬ 

no del Rosario hasta el deslinde de la chácara de 

Larrain con la de Coo. Sur, deslinde de la cha- 

cara de Coo i Tobalagua con la de Larrain hasta la 

embocadura del camino do Xuñoa, esquina de 

los Guindos, i continuando por el Camino de Ñu- 

3 



iloa, copiado norte, hasta el canal de San Mi¬ 

guel sale a dicho camino, corriendo paralelo a 

el. Poniente, camino de Villa-Seca, costado 

oriente, desde el puente de Apoquindo en el ca¬ 

nal de San Carlos en el camino del Rosario, hasta 

donde dicho camino de V illa-Seca es atravesado 

por ei canal San Miguel, siguiendo después ¿ste 

hasta su desembocadura en el de Ñuñoa. 

7) i s t r i tos. 

1. ° Tóbala tilia- Comprende la chácara de Tobalagua. la 

<le ( oo i Apoquindo. 

2. ° Lo Horre 'a - Comprende la chácara de lo Herrera, la 

de Mujica i la de Fontecilla. 

d.° J illa' jSéea. Oriente, Cana! San Carlos, desde la 

chácara de dor .Tose Cerda, inclusive, hasta el puente 

del camii o del Rosario sobre dicho canal, Poniente, 

costado oriente del camino de Villa-Soca, desde el 

puente anterior hasta el callejón de lo Cerda. Sur, 

costado norte del camino de lo Cerda, desde el cami¬ 

no de Villa-Seca al canal de San Carlos. 

4o Lo Cerda- O íiente, canal de San Carlos hasta el 

camino de Lo Cerda. Poniente, costado oriente del 

cani no de Vida-Seca hasta salir al de Nuñoa. sur, 

camino de Ñuñoa desde el de Villa-Seca hasta los 

Guindos, costado norte, siguiendo desde este punto 

por el camino que divide Tohalagua cor. Lo Larrain, 

hasta el canal San Carlos. Norte, camino do Lo 

Cerda, costado sur. 

ó.® Camal San Miguel’ Sun, camino de Ñuñoa. 

Oriente, camino de Vida-Soca, desde el de Ñuñoa, 

liast i donde la atraviesa el canal Sari Miguel. Norte, 

canal San Miguel, hasta donde éste sale al camino 

de Ñuñoa. 



SUBDELEGACION RURAL NUM. 3. 

Nuñoa. 

LIMITES. 

» Norte.—Camino de Nuñoa. desde la división de la chá¬ 

cara de Infante con lo Valdivieso, hasta los Guin¬ 

dos, costado sur, continuando éste por el deslin¬ 

de de la chácara de Larrain con la de Tobalagua 

i Coo, hasta las Condes. Oriente, la hacienda 

de las Condes, desde el deslinde de la de Larrain 

i Coo, hasta la antigua hacienda de ('añas. Sur, 

el deslinde del departamento de Santiago con el 

de la Victoria. Poniente, la línea divisoria de 

la chácara de lo Infante con lo Valdivieso, hasta 

salir al callejón de lo Vidal, siguiendo éste al sur, 

hasta donde se junta el camino del Zanjón déla 

Aguada i torciendo por el camino de Santa Rosa, 

hasta el límite con el departamento de la Vic¬ 

toria. 

Distrito*. 

1. ° JjOS GltiflCÍOS- Comprende la chácara de Larrain i la 

parte denominada los Guindos. 

2. ° Peualolen. Comprende las chácaras de Peñalolen, 

Paredones i las dos de lo Ilermida. 

3. ° . Jfcicill. Comprende la chácara de Macal alto, i la par¬ 

te de la Chacanlla, que queda del lado del oriente 

riel límite sur de esta sección. 

4. * lo Infante. Comprende la chácara de lo Infante, la 

de don Lupercio Yaras, la de Tocornal, la de doña 

Mariana Brown de Ossa, la de don Juan Plaza, la 

de don Evaristo Gandarilla^, don Servando Arteaga 

i don Diego Echeverría. 
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SUBDELEGACION RURAL NUM. 4. 

La Providencia. 

LIMITES. 

Poniente.—Camino de Cintura, desde el camino de Nu¬ 

nca, hasta la márjen meridional del Mapocho. 

Norte, el Mapocho. Oriente, el Canal de San 

Cárlos desde su desembocadura en el Mapocho 

hasta el nuevo puente de Apoquindo, i siguiendo 

desde este punto por el camino de Villa-Seca, 

costado poniente, hasta donde el canal San Mi¬ 

guel atraviesa dicho camino. Sur, canal San 

Miguel, desde el camino de Villa-Seca, hasta el 

camino de Cintura. 

Distritos. 

1. ° Do POZO. Poniente, Camino de Cintura Sun:, Ca¬ 

nal de San Miguel. Oriente, costado poniente del 

callejón de Pozo, Norte, ribera sur del Mapocho. 

2. ° Canal cle pan Miguel. Poniente, el callejón 

de Pozo, costado oriento. Sür, Canal de San Mi¬ 

guel. Oriente, deslinde de la chácara que era de 

don Ramón Tagle con la Providencia. Norte, ri¬ 

bera sur del Mapocho. 

3. ° Villa-Seca. Oriente, el deslinde del oriente de la 

chácara de Mandiola i que la divide con Villa-Seca. 

Sur, Canal de San Miguel. Poniente, Deslinde 

de la chácara cpie era de clon Ramón Tagle con la 

Providencia. Norte, ribera sur del Mapocho. 

4. ° Mandiola. Poniente: El esprcsado deslinde de la 

chacra de Mandiola con Villa-Seca. Sur: Canal de 

San Miguel. Oriente: Camino de Villa-Seca hasta 
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el canal de San Carlos, siguiendo ésto 

Norte, ribera sur del Mapoclio. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 5. 

Santa Rosa. 

LIMITES. 

Oriente. —La línea divisora cíe lo Infante con lo Valdi¬ 

vieso, siguiendo esta línea por el costado oriente 

del callejón de lo Vidal i cortando la Chacarilla, 

hasta el límite con el departamento de la Victo, 

ria o sea el camino que conduce al fundo de don 

Manuel Rojas Donoso. —Norte, costado sur del 

camino de Ñuñoa, desde lo Infante hasta el ca¬ 

mino cíe Cintura avenida del oriente. Poniente, 

Camino de Cintura, desde el de Ñuñoa, hasta 

donde el anterior cruza la calió de Santa Rosa, 

siguiendo por ésta ci^ dirección al sur, hasta el 

callejón de la Aguada. Sur, El callejón de la 

Aguada i el de la Chacarilla. 

Distritos. 

l.° JjO ] 'idah Oriente: La linea divisoria de la chácara 

de lo Valdivieso con lo Infante, hasta salir al calle¬ 

jón de lo Vidal.Norte, Camino do Ñuñoa, desde lo 

Infante hasta donde dicho camino junta con el de 

Cintura. Poniente, Camino de Cintura, hasta don¬ 

de ésto cruza con el callejón del Traro, siguiendo 

por el costado oriente de éste, hasta el callejón de lo 

Vidal. Sun, Callejón de lo Vidal, hasta donde éste 

tuerce para el camino de Macal. 
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-•° CliaCCirillll. Comprende las chácaras de don Desi¬ 

derio Perez, de don Antonio José Olavarrieta, de 

don Borjas Solar, don \ ícente Marcoleta i toda la 

parte de la Chacarilla que queda al lado poniente 

del límite oriente de esta sección. 

3. ® Zanjón ele la Agitada- Norte: Callejón del 

Zanjón de la Aguada, desde la Chacarilla, hasta el 

puente de la calle de Santa Rosa, sobre dicho Zanjón. 

Poniente, calle de Santa llosa, desde el puente 

anterior, hasta el callejón de la Granja. Oriente: 

Camino del Peral, desdo el callejón de Castro, has- 

el Zanjón de la Aguada. 

4. ° El, Travo. Norte: Camino de Cintura, desde el calle¬ 

jón del Traro, hasta la calle de Santa. Rosa. Ponien¬ 

te, calle de Santa Rosa, desde el camino de Cintura, 

hasta el callejón del Zanjón de la Aguada. Sur, 

callejón del Zanjón de la Aguada, desde la calle de 

Santa Rosa, hasta el callejón del Traro. Oriente, 

callejón del Traro, desde donde lo cruza el Zanjón 

de la Aguada, hasta el camino de Cintura. 

SUBDELEGACION MISTA (1) MÜM. 6. 

Matadero. 

LIMITES. 

XoiiTE. —El camino de Cintura, (sección de los Monos). 

Sur: El Zanjón de la Aguada, éntrelas calles 

de Santa Rosa i San Ignacio. Oriente: la calle 

do Santa Rosa, entre el Zanjón de la Aguada i el 

camino de Cintura. Poniente: La calle de San 

(1) Por las razones apuntadas en la nota que sirvo de preámbulo a 

este trabajo se ha dejado subsistente esta única subdelegacion mista. * 
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Ignacio, entre el Zanjón de la Aguada i el cami¬ 

no de Cintura. 

Distr i tos. 

1.*‘ Del Matadero. Limita por el Süe, Zanjón de la 

Aguada; por el Norte, la calle que da frente al Ma¬ 

tadero, (costado sur): por el Oriente, la calle de 

Santa Rosa; i por el Poniente, la calle Vieja de 

San Diego. 

f.\° Los MoHOS. Limita por el Sur, la calle del Mata¬ 

dero; por el Oriente, la calle ce Santa Rosa, por 

el Poniente, la calle Vieja de San Diego; i por el 

Norte, con el camino de O atura. 

3.° Salí Joaquín. Limita por el Sun, el Zanjón de la 

Aguada; por el Norte, la calle de Hurtado; por el 

Oriente, la calle Vieja de San Diego; i por el Po¬ 

niente, la calle de San Igr.acio, 

Lu Escuela Italia. Limita por el Su q la calle de 

Hurtado; por el Norte, el camino d3 Cintura; por 

el Oriete, la calle Vieja di San Diego; i por el 

Poniente, la calle de San Ignacio. 
' Kj 

SHBDELEGACION RURAL NUV. 7. 

Llano Subercaseaux. 

LIMITES. 

Ser. —Callejón de Castro, desde su oonlluenciu con el 

camino de Santa Rosa, siguiendo por el callejón 

de Seco i torciendo por el de Ocliagavía, el calle¬ 

jón de Sierra, hasta los rieles del ■ errocarril del 

sur. Norte, Zanjón de la Aguada, desde el cami¬ 

no de Santa Rosa, hasta el puente en que lo 

atraviesa el ferrocarril dol sur. Oriente, Camino 
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de Santa Rosa, desde el Zanjón de la Aguada, 

hasta el callejón de Castro. Poniente, los rieles 
del ferrocarril del sur. 

Distritos. 

1. ° Do Mena- Norte, el Zanjón de la Aguada hasta 

la esquina del naciente del Llano Subercaseaux. Sun. 

Camino de Castro i de Seco. Oriente, Camino 

de Santa Rosa. Poniente, el Llano de Suberca¬ 

seaux i el Camino real del Sur. Comprende las chá¬ 

caras de Mena, Hurtado, Mira i Opazo. 

2. ° Ochagavía- Norte, Zanjón de la Aguada entre la 

esquina del oriente del Llano Subercaseaux i el pun¬ 

to porque lo atraviesa el ferrocarril del sur. Sur, 
Callejón que separa las chácaras de Opazo i las de 

Subercaseaux i Callejón de Sierra hasta los rieles. 

Oriente, el Llano de Subercaseaux i Callejón de 

Ochagavía. Poniente, los rieles del ferrocarril del 

Sur. Comprende las chácaras de Subercaseaux, Ocha¬ 

gavía, Undurraga, Valledori Sierra. 

SUB DELEGACION RURAL NüM. 8. 

Parque- Cousiño. 

LIMITES. 

Noute. — Camino de Cintura (Sección del sur) entre el 

puente de la Callo de San Ignacio i al oriente 

el ángulo que hace el Camino de Cintura ni torcer 

al norte en la chácara de don Juan Miguel Val- 

tlez. Sur, el Zanjón de la Aguada eu la par¬ 

te que sirve de límite a la subdelcgacion 7.a por 

el norte. Oriente, la calle San Ignacio. Po- 



niente, los rieles del ferrocarril basta tocar 

el camino de Cintura, sección del poniente. 

I) i s tr ito 8 . 

1. ° El Parque- Comprendo esclusa amonte ol Paseo del 

Parque Cousiño. 

2. ° PenitencmrioL- Comprende toda la parte de la 

Snbdeleg'acion que se estiende al sur del Parque 

entre el Zanjón de la xlguada i la Calle de San 

Ignacio i los rieles del ferrocarril del sur, como así 

mismo las chácaras del Mirador i demas situadas a lo 

largo del camino de Melipilla entre el Zanjón de la 

Aguada i el ferrocarril. 

3. ° Club-Hípico- Comprende la parte de la subdelega¬ 

ron situada entre el camino de Melipilla basta los 

rieles del ferrocarril del sur, comprendiendo la pobla¬ 

ción de ligarte situada al sur del Camino do Cin¬ 

tura i las propiedades situadas entre los rieles del 

ferrocarril i el Camino do Melipilla, al norte de la 

chácara del Mirador. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 0. 

Chuchu neo. 
t 

LIMITES. 

Norte. — El Camino de Cintura i camino délos Pajari¬ 

tos. Sur, Callejón do Sierra desde el punto en 

que lo atraviesan I03 rieles i el do los Tres Mar¬ 

cos basta el empalme de éste con el camino de 

Melipilla. Oriente, los rieles del Ferrocarril del 

sur, desde el punto en que éste atraviesa el 

Camino do Cintura. Poniente, el camino de Me- 

lipilbt desde la Punta de la Piedra (chácara de 

don F. de Forjas Valdés) basta su empalme cotí 



]Iejoii de los Tres Marcos i desde la Punta de la 

Piedra en una línea recta a la capilla de Chu- 

chunco por el límite que separa las propiedades 

de don Juan Miguel i don F. de Borja Valdés. 

Distritos. 

1. ° Población de Valdés• Comprende toda la parte 

de la chácara de don Juan Miguel Valdés que queda 

fuera del Camino de Cintura, i las hijuelas de la chá¬ 

cara de lo Matta hasta el punto en que confluye el 

camino de Melipilla con el del Matadero. 

2. ° Cerrillos• Comprende los fundos situados entre 

el Camino de Melipilla, el del Matadero i los rie¬ 

les, incluyendo las chácaras ele Correa, Eguiguren 

i la de los Cerrillos. 

SUBDELEGACION 1UJHAL NT M. lo. 

Paj aritos. 

L I M 1 T E S . 

Por el Norte i Oeste, camino de los Pajaritos. Por el 

Oriente i el Sur el Camino de Melipilla i la divi- 

vision de la línea que separa las chácaras do don 

Juan Miguel i don F. de Borja Valdés. 

I) i s t, r i t o s . 

1. u LaS PejaS• Comprende las propiedades situadas 

al Norte del Zanjón de la Aguada entre los cami¬ 

nos de los Pajaritos i límite oriental de la Subdelega- 

cion, incluyendo la chácara de los Pajaritos. 

2. ° Pq Errdzuriz- Comprende los fundos situados al 

sur del Zanjen de la Aguada entre los 'caminos de 

Melipilla í los Pajaritos, hasta e-1 empalme de ambos. 



en el ángulo que forma al sur-oeste Ja chácara de 

clon Maximiano Errázuriz. 

SUBDELEGACTON RURAL AUM. 11. 

Maipú. 

LIMITES. 

Norte.—El Zanjón de la Aguada hasta vaciarse en el 

Mapocho i los deslindes déla hacienda de Agui- 

rre i de la Rinconada de Espejo, que la separan de 

la subdelegacion 13 de Pudagüel. Oeste, los 

límites del departamento de Santiago con los 

de Melipilla, hasta la Punta del viento en los 

cerros de Espejo. Suit, el límite anterior i la. 

tapia divisoria entre las haciendas de Santa Cruz 

i Espejo. Oriente, camino real de Melipilla. 

D i $tr i tos. 

u° El Encañado• Que comprende la hacienda de 

de este nombre i la parte de la de la Loma Blanca 

que queda al sur del Zanjón de la Aguada. 

La capilla- Comprende las hijuelas de las hacienda 

de Espejo i el Oármen i la de la Capilla, situadas 

entre el camino de Melipilla i el Mapocho. 

3.° Lm Rinconada- Comprende todas las hijuelas 

de la hacienda de Espejo situadas a la márjeu occi¬ 

dental del Mapocho. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 1A 

Las Lomas. 
LIMITES. 

Aokíe.—Camino de Valparaíso. Sur, camino dolos Pa¬ 

jaritos hasta encontrar el Zanjón do la Aguada 
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que continúa limitándole de la subdelegacion de 

Maipúhasta caer en el Mapocho. Oriente, Camino 

de Cintura, entre el camiuo de ALlparaiso i el do 

los Pajaritos. Oeste, el rio Mapoclio que la separa 

de la subdelegacion 13 de Pudagiiel, con escep- 

cion del rincón del Bajo que queda en esta subde¬ 

legacion. 

Distritos. 

1. ° El Blanquecido• Comprende los fundos ubicados 

entre el camino Je Cintura i el callejón del Blan¬ 

queado. 

2. ° Lct Laguna- Comprende las propiedades situadas 

al poniente del primer distrito, el límite sur de la 

subdelegacion, el deslinde sur de los fundos del Ba¬ 

jo i Sánchez i el poniente el fundo de la Laguna. 

3. ° El Bajo• Compréndelos fundos'de Sánchez i el Bajo, 

incluso el rincón del Bajo situado entre el Mapocho 

i los cerros de Espejo. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 13. 

P u el a g ü e 1. 

LIMITES. 

Oriente. Desdi el cordón de la cuesta de Prado so sigue 
O 

el deslinde del Oriente de la hacienda de Puda¬ 

giiel hasta el camino de Valparaíso, i desde ésto 

so sigue el rio Mapocho hasta el paso del Resba¬ 

lón, siguiendo el deslindo de la antigua hacien¬ 

da de la Punta hasta tn conclusión. Norte, el 

costado Norte de la antigua hacienda de la Pun- 

ta. Sur, el cordon de la cuesta do Prado que di¬ 

vide a Pudagiiel i lo Aguircscon el departamento 
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de Melipilla. Poniente, el deslinde del departa¬ 

mento de Santiago con el de Melipilla. 

D istrito s . 

1." El Saltee- Comprende la hijuela del Sauce i la de 

Pudagüel. O 

~.n El JVovieiado- Comprende la hacienda del No¬ 

viciado i parte de la de Aguirre que está al norte del 

camino de Valparaíso. 

o.° El Perctlillo- Comprende la hacienda del Pera- 

lillo i la de Lipangui. 

4.° La, Punta- Comprende ia hijuela de las casas de 

Punta i la del Peral. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 14- 

M a p O C il O . 

L I M I T E 3 . 

Oriente.—El camino de Cintura desde el camino de 

Valparaíso al lio Mapocho, tomando el deslinde 

de la chácara de Portales con la de la Merced, 

i siguiendo el deslinde poniente de la chácara de 

la señora O’Rian i la de Castro. Norte i Ponien¬ 

te, la márjen sur del rio Mapocho, desde el 

deslinde del poniente de Ja chácara de Portales 

lias a el paso en el vado do Pudagiiel en el camino 

de Valparaíso. Sur, Camino de Cintura i el cami¬ 

no de Valparaíso, desee el rio Mapocho hasta el 

deslinde de la chácara de la Merced con Porta¬ 

les, costado del norte. 

Distritos. 

l.° Cerro (le .Pavía- Oriente, los límites del poniente 
de la suhdelegacionde San Rafael. Sun, camino llama- 
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do del cerro de Navia, costado del norte. Norte, ribe¬ 

ra del Mapoclio. Poniente, el costado oriente del ca¬ 

mino que va a Renca, por la parte de la chácara de 

Franco, del camino del Carrascal, siguiendo el des¬ 

linde poniente de la chácara de don Ventura Char- 

lin con la de don Antonio Lar rain hasta llegar al ca¬ 

mino del cerro de Navia. 

2. * El Resbalón• Oriente, el deslinde poniente del 

distrito anterior. Sun, ribera del Mapocho. Norte, 

camino del cerro de Navia, costado del norte. Po¬ 

niente, los deslindes del poniente de la chácara de 

Amor i la del cerro con el Resbalón, desde el rio Ma¬ 

pocho al camino denominado cerro de Navia. 

3. " RÍO Viejo. Oriente, el deslinde poniente del dis¬ 
trito anterior. Norte i. Poniente, rio Mapocho. Sur, 

camino del cerro de Navia, costado del norte, si¬ 

guiendo éste hasta llegar al Rio Viejo i de éste al rio 

Mapocho. 

4. ° JjO Evado- Oriente, los límites del poniente de la 
chácara de Prado, desde el camino de Valparaíso 

hasta el Rio Viejo. Sur, camino de Valparaíso, cos¬ 
tado del norte. Norte, Rio Viejo hasta llegar al rio 

Mapocho, costado del sur. Poniente,rio Mapocho. 

5. “ Camino de Valparaíso- Oriente, el costado 
poniente del camino denominado de Los López, des¬ 

de el camino del cerro de Navia, se siguen los des¬ 

lindes de la chácara de Besa i Vigoroux hasta salir 

al camino de Valparaíso por el camino nuevo que 

parte de la chácara de Prado. .Sur, camino de Valpa¬ 

raíso, costado del norte. Norte, costado sur del ca¬ 

mino del cerro de Navia. Poniente, el deslinde 

oriente del distrito anterior. 

6. * Camino de los Pérez• Oriente i Sur, camino 
de los Pérez; costado del norte. Norte, camino del 

cerro de Navia. Poniente, camino de los López 

Vo Camino de los López. Oriente, los deslindes 
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del poniente de la sulxlelegacion de San Rafael, desdo 

el camino de Valparaíso, al cerro de Navia. Sun, ca¬ 

mino de Valparaíso, costado del norte. Norte, ca¬ 

mino del cerro de Navia hasta el de los Pérez, i si¬ 

guiendo éste hasta el de los López, costado del sur. 

Poniente, el límite oriente del 5> distrito, costado 

del oriente. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 15. 

Renca. 

J, I M I T E S . 

Oiuente.—Desde el rio Mapoeho, tomando el callejón 

de las Hornillas,, desde el camino de Cintura 

hasta el camino de Renca i volviendo por éste 

hasta el de Ruiz, que va a Quilicura, el que se¬ 

guirá hasta la puntilla del mismo nombre. 

Norte, desdo la puntilla de Ruiz, siguiendo 

la cumbre del cerro de Renca hasta incluir la 

chácara de Boza. Poniente, el antiguo camino 

llamado del Resbalón, que corre por la cabecera 

de la hacienda de la Punta, desde el paso del 

Mapoeho, hasta la chácara de Boza, al norte, in¬ 

clusa ésta. Sur, la márjen del rio Mapoeho i el 

camino de Cintura, desde el camino de las Hor¬ 

nillas hasta el paso del Resbalón. 

1) i .->• frito s . 

1. * L(IS Hornillas- Oriente, camino de las Hornillas. 

Poniente, línea del ferrocarril. Sur, rio Mapoeho. 
Norte, el cerro de Renca. 

2. ° Puente del Ferrocaril Oriente, línea del fe¬ 
rrocarril. Poniente, camino llamado del Cerro, que 
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corre desde este punto al Mapoclio. Norte, el cordon 

del cerro mencionado. Sun, la inárjen del rio Ma¬ 

pocho. 

3. ° El Cerro- Oriente, elimino llamado del cerro. Po¬ 

niente, el camino llamado del Panteón, desde el ce¬ 

rro liasta el rio, incluyendo la quinta de Pacheco. 

Norte, el cerro de Penca, Sur, rio Mapocho. 

4. ° Los Ti 1es V COSOS- Oriente, camino llamado del Pan¬ 
teón. Poniente, camino llamado de los Tres Pasos, 

desde el cerro al rio. Sur, rio Mapocho. Norte, el 

cordon del cerro precitado. 

é.° JJe ScteZ- Oriente, camino llamado de los Tres Pa¬ 

sos, Poniente, los deslindes de la subdeleg’acion. 

cpie es la cabecera de la hacienda de la Punta. Sur, 

rio Mapocho i Camino de Cintura. Norte, el cordon 

del cerro ya citado. 

SUBDELEGACION MURAL NUM. 16. 

Quilicura. 

LIMITE?. 

Sur. —Desde la parte norte de la chácara de Boza, se 

sigue el cordon del cerro de Penca hasta la pun¬ 

tilla de Ruiz, se vuelve al sur por el camino de 

Ruiz hasta el de Renca i so vuelve por éste al 

oriente hasta el de las Hornillas. Oriente, desdo 

el camino de Renca, en el de las Hornillas, se 

sigue éste hasta juntarse con el del norte por el 

que se continúa hasta el portezuelo de San Ig¬ 

nacio, costado del poniente. Norte, el deslinde 

sur de la hacienda de Solar hasta los deslindes 

de Lampa con las hijuelas de Ovalle. Poniente, 

los deslindes de Lampa con las hijuelas de Ova¬ 

lle, hasta la chácara de Boza. 
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Distritos. 

1. ° Do Rltiz. Oriente, callejón de las Hornillas, desde 

el camino de Renca hasta el camino del bajo de Ji¬ 

ménez. Sur, camino de Renca. Poniente, camino 

de Ruiz. Norte, camino del bajo de Jiménez. 

2. ° Bajo CÍ6 Jiménez• Norte, camino de San Ignacio 

a Lampa. Oriente, camino de las Hornillas hasta el 

portezuelo de San Ignacio. Sur, camino del bajo do 

Jiménez. Poniente, camino de Ruiz desde el canal 

de la Punta hasta el camino de Quilicura a los paso* 

de Huechuraba. 

3. ° Lo Campillo• Oriente, desde la puntilla del cerro 

de Ruiz hasta el camino de Lampa. Norte, camin* 

de Lampa basta los deslindes de las hijuelas de Ova¬ 

lle con este camino. Sur, los deslindes de las chácara* 

de don Luis Echevers i de Campino con el cerro do 

Quilicura. Pomente, desde la puntilla del cerro do 

Quilicura hasta las casas de Ovalle. 

4. ° El portezuelo Colorado• Oriente, desde la pun¬ 

tilla del cerro de Quilicura hasta los deslindes de las 

hijuelas de Ovalle con el camino de Lampa. Norte, 

camino de Lampa, hasta la hacienda de la Punta. 

Sun, el deslinde de li chácara de don Luis Echevers 

con la do Boza, hasta el portezuelo Colorado. Po¬ 

niente, el deslinde de la hacienda de la Punta con 

la de Ovalle hasta el camino do Lampa. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. ir. 

Lampa. 

LIMITES. 

Sur.—-Hijuelas de Ovalle que la separan déla subdele* 

gacion de Quilicura, i hacienda de Lipangui que 

4 



la divide de Pudagüel. Poniente, cordon del ce¬ 

rro que se estiende desde la hacienda La Punta 

hasta donde concluye la hacienda de Chicauma. 

Non te, la división de la hacienda de Chicauma i 

Polpaico hasta el rio de Lampa, i continúa por 

el camino de Pichuca hasta el portezuelo de la 

Calera de Batuco. Oriente, las dos hijuelas de 

lo Fontecillas, la hijuela de Castro i las hijuelas 

de don José M. Solar. 

Distritos. 

1. ° ]j]l Pueblo- Comprende la población i la hacienda de 

Lampa. 

2. ° Lo V'dTpCl.S- Comprende la hacienda de Vargas, eli¬ 

minando la parte denominada Chicaumita, i la parte 

norte de la hijuela de doña Francisca Vargas de Ga- 

mallo. 

3. ° ChicCLlumCL- Comprende la hacienda de Chicauma, 

la hijuela de Chicaumita, i la parte norte de pro 

piedad de doña Francisca Vargas de Gamallo. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 18. 

Cañada de Colina. 

LIMITES. 

Oliente.—Desdo los cerros de Batuco en los deslindes 

de esta hacienda con Polpaico, lo Jara i Liray, 

hasta el portezuelo de San Ignacio, donde se di¬ 

viden el camino de Coquimbo i el de Aconca¬ 

gua. Norte, los deslindes de las haciendas de 

Batuco con los de lo Fontecillas i Polpaico. Sur, el 

deslinde sur de las hijuelas de Solar hasta los 

deslindes de Lampa con las hijuelas de O valle. 
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Poniente, las dos hijuelas de Fontecillas, la hi¬ 

juela de Castro i las hijuelas de Solar. 

Distritos . 

1.® La Estación. Conprende las haciendas de don José 

M, Solar i don Javier Varas. 

2 * Batuco- Compréndelas haciendas de'Batuco, Liray 

i el fundo de doña Javiera Marín de Varas. 

0.° Lo Castro• Comprende la hacienda de Fontecillas i 

Castro. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 19. 

G o 1 i n a . 

LIMITES. 

Norte.-—El cordon de los cerros del portezuelo de Co¬ 

lina desdo la cordillera hasta los cerros de Batu¬ 

co i Polpaico, escluyendo la parte de Peldegüe 

llamada Munucu. Poniente, desde los cerros de 

Batuco hasta el Portezuelo de San Ignacio. Sur, 

el Portezuelo de San Ignacio, tomando el des¬ 

lindo sur de lo Arcaya hasta tocar con la Dehe¬ 

sa. Oriente, siguiendo el deslinde del poniente 

de la Dehesa i las Condes i el del oriente de 

Peldegüe hasta su fin. 

Distritos. 

E° Del Dliéblo- Comprende la población de Colina i las 

haciendas de lo Jara i la Isla 

2. ® El Tambo• Comprende esta hacienda i la de Co- 

inaico. 

3. » Pclde^ae- Comprende la parte de Peldegüe que 
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queda al sur de Munucu el rincón de Tullerías i la 

quebrada de los Baños, con esclusion del estableci¬ 

miento. 

4. ° JJpvdCO• Comprende la hacienda de este nombre, la 

de la Estrella, hijuela de Serrano i finca de Ga¬ 

llardo. 

5. ® El Algarrobal- Comprende las hijuelas de Arcaya i 

Algarrobal i todas las hijuelas de la hacienda de Iz¬ 

quierdo. 

6. * Chicareo- Comprende la hacienda de este nombre i 

la hijuela del Alba. 

SUBDELEGACION ESPECIAL NUM. 20. 

De los Baños de Colina. 

LIMITES. 

Comprende esclusivamente el establecimiento de los 

baños i será servido por un subdelegado especial 

durante la temporada. 

En receso de éste, la subdelegacion especial de los Ba¬ 

ños quedará a cargo del subdelegado de Colina. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 21. 

Cñacabuco. 

LIMITES. 

Oriente. —El oriente de las haciendas de Chacabuco i 

Quilapilum bastad cordondelos cerros de Cha¬ 

cabuco, en donde divide con el departamento de 

los Andes, en toda la ostensión de esta hacienda. 

Sur, el cordon de los cerros del portezuelo de 

Colina, desde la cordillera hasta tocar con Pul- 
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paico, incluyendo la parte de Peldegiie com¬ 

prendida hasta el cordon de Munucu. Poniente, 

cd deslinde del oriente de Polpaico i Huechum 

hasta tocar en los cerros de Chacabuco, en el 

deslinde del departamento de los Andes. 

Distritos. 

L* La Cuesta- Comprende la hacienda de Chacabuco i 

de Peldegiie hasta Munucu. 

2.° Qwílapilum- Comprende las haciendas de Quilapi- 

lum i las Tórtolas. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 22. 

Tiltil. 

LIMITES. 

Sur.—La división de la hacienda de Chicauma i Polpai¬ 

co hasta el rio de Lampa, i continúa por el cami¬ 

no de Pichuca hasta el portezuelo de la cadena 

de Liray, i desde este punto se seguirá el camino 

de Chicauma hasta unirse con el de Coquimbo* 

Oriente, camino de Coquimbo, desde el de Chi¬ 

cauma hasta el Portezuelo del Manzano, i desde 

este punto se seguirá el deslinde del oriente de 

Polpaico hasta unirse con el cordon del porte¬ 

zuelo de Huechum. Norte, desde el portezuelo 

de Huechum se jirara al portezuelo del Algarro¬ 

bo, de úste a los cerros del Chibato i el Melón 

hasta la cuesta de la Dormida. Poniente, desde 

la cuesta de la Dormida hasta donde concluye 

Polpaico i empieza Chicauma, 
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Distritos. 

l.° El Pueblo. Comprendo toda la población llamada 

Tiltil. 

Sctll Antonio- Comprendo todas las poblaciones lla¬ 

madas Asiento Viejo, Asiento Nuevo i San Antonio? 

hasta deslindar por el norte con la subdelegaron de 

Calen. 

3.° PolpcLÍOO- Comprende las haciendas de Polpaico i Jlue- 

churn. 

SUBDELEGACION RURAL. 23. 

Calen. 

LIMITES. 

Oriente. —El cordon del cerro de Tabón hasta el por¬ 

tezuelo de Hueclmm. Norte, las cercanías que 

dividen la hacienda de Caleu con las hijuelas de 

Yichiculen, límite de la provincia de Santiago 

con los Andes. Ser, desde el portezuelo de Ilue- 

chum se jirará al portezuelo del Algarrobo, de 

éste a los cerros del Chibato i el Melón hasta la 

cuesta de la Dormida. Poniente, de la cuesta de 

la Dormida, punto en que divide el Asiento Avie¬ 

jo con la hacienda de Caleu, se jira por el cerro 

de los Robles, dividiendo en toda su estension 

con la subdelegacion de Limache, departamento 

de Limache. 

Distritos. 

L° El Llano- Comprende todo el llano llamado de la 

“Bramadora”. 

2.° La Capilla- Comprende la quebrada donde está la 
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capilla de Caleu i el Espinalillo, hasta llegar al estero 

de San Ramón. 

3.° HiLH ólte- Comprende la hacienda de Rungue. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 24. 

Huechuraba. 

LIMITES. 

Norte.—El portezuelo de San Ignacio, siguiendo el 

cordon de los cerros hasta el deslinde de la chá¬ 

cara de Lo Errázuriz con la del Huanaco. Po¬ 

niente, desde el portezuelo de San Ignacio si¬ 

guiendo el camino de Aconcagua i Cañadilla 

hasta encontrar el Camino de Cintura, sección 

del norte. Oriente, el deslinde de Lo Errázuriz 

i el Huanaco, el camino de este nombre i callejón 

de las Obras hasta el callejón del cementerio 

Protestante i por la Avenida del Cementerio 

hasta encontrar el Camino de Cintura. Sur, el 

Camino de Cintura, (sección del norte). 

Distritos. 

1. ° Lo Serrano- Norte, el portezuelo de San Ignacio 

hasta el deslinde de las chácaras de Lo Errázuriz i el 

Huanaco. Poniente i Sur el último deslinde, i el ca¬ 

mino del Huanaco hasta la salida de éste al camino do 

Aconcagua en la capilla de Negrete. Poniente, el 

camino de Aconcagua. 

2. ° Da Palma- Norte, camino del Huanaco hasta la 

capilla de Negrete. Oriente, camino del Huanaco. 

Sur, callejón de las Obras. Pqniente, camino tjQ 

Aconcagua. 
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8.* Las Obras- Norte, callejón de las Obras. Oriente, 

camino del Huanaco, callejón del cementerio Protes¬ 

tante, Avenida del Cementerio hasta el Camino de 

Cintura. Sur, Camino de Cintura (sección del nor¬ 

te). Poniente, camino de Aconcagua. 

SUBDELEGACION RURAL NUM. 25. 

El Salto. 

LIMITES. 

Pon EL norte i oriente.—Los cerros del Guanaco, i los 

del Salto hasta el ángulo en que se juntan las 

secciones del Oriente i Norte del Camino de 

Cintura, que separa esta subdelegacion de la Re¬ 

coleta i de la subdelegacion rural 1.a de los An¬ 

des. Por el Sur el Camino de Cintura. Poniente. 

Avenida del Cementerio, desde el Camino de 

Cintura, Callejón del Cementerio protestante, 

Callejón del Guanaco, i desde la aldea de este 

nombre el límite divisorio de las chacras de lo 

Errázuriz i el Guanaco hasta la cumbre de los 

cerros de esta última denominación. 

Distritos. 

1.* La Pólvora. Cordon del cerro Cololorado hasta lle¬ 

gar al punto donde principia el deslinde sur de la 

chucara de doña Antonia Silva. Sur: El deslinde sur 

de la chacra de doña Antonia Silva hasta la caída del 

agua del canal de ia Pólvora, i desde este punto 

hasta la parte sur de las casas de doña Antonia Silva. 

Norte: El deslinde norte de la chacra de don Santia¬ 

go Lira, hasta llegar al camino del Salto i la chacara 

de doña Antonia Silva, hasta el cordon del cerro Co- 
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lorado. Poniente: C.imino de Conchalí hasta el 

Peral, comprendiendo ambas riberas. 

2. ° Conchalí. Comprende la chacara de Conchalí. 

3. ° El Salto. Comprende la chacara del Salto. 

l.° El Guanaco. Lachacra i aldea del Guanaco. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Errázuriz. 

. Uulójití Altamirano. 

Decreto de la Intendencia nombrando nuevos sub¬ 
delegados, conforme a la planta recientemente 

establecida para el departamento. 

Santiago, diciembre 31 de 1873. 

Visto el decreto que antecede, i teniendo en con¬ 

sideración que la nueva planta dada tanto a las 

subdelegaciones urbanas como a las rurales, exije 

la renovación completa del personal que actualmen¬ 

te lo sirve a fin de designar a cada funcionario su 

respectiva jurisdicción, decreto: 

Art. l.° Con esta fecha cesan en sus destinos 

todos los subdelegados actuales, tanto de las sub¬ 

delegaciones urbanas como de las rurales del de¬ 

partamento. 

Art. 2.° Nombro subdelegados por un período 

legal de dos años, que se contará desde el l.° de 
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enero de 1874, de las subdelegaciones urbanas a los 

ciudadanos siguientes, i en el orden que se pone a 

continuación: 

De la Subdelegación 1.a do las Cajítas de Agua al ciuda¬ 

dano don Tiburcio Bisquert. 

De la 2.a del Santa Luda al ciudadano don Luis Figueroa. 

De la 3.a Teatro Municipal al ciudadano don Tadeo So- 

tomayor. 

De la 4.a del Comercio al ciudadano don Pedro Fernandez 

Leiva. 

De la 5.a de la Moneda al ciudadano don Alberto Eche¬ 

verría. 

Do la 6.a de Santa Ana al ciudadano don Horacio Pin¬ 

to Agüero. 

De la 7.a del Mercado de San Pablo al ciudadano don 

Ramón Cousillo. 

De la 8.a de Negrete al ciudadano don Manuel Arriarán. 

De la 9.a del Gasómetro al ciudadano don Joaquin Oyar- 

zun. 

De la 10.a de Ynngai al ciudadano don José Zegers Re- 

casens. 

De la 11.a de Capuchinos al ciudadano don Santiago Cum¬ 

plido. 

De la 12.a de San Rafael al ciudadano don Benjamín 

Avaria. 

De la 13.a déla Quinta Normal al ciudadano don Federi¬ 

co Rivadeneira. 

De la 14.a del Arenal al ciudadano don Antonio P. Versara. 
O 

De la 15.a de la Cañadilla al coronel don José Vicente 

Yenegas. 

De la 16.a de la Recoleta al ciudadano don Ruperto Matta. 

De la 17.a de la Escuela Militar al sarjento mayor don 

Diego Dublé Almeida. 



De la 18.a de la Ollería al ciudadano don Máximo Gain- 

za. 

De la 19.a de San Francisco al ciudadano don Miguel 

Blaitt. 

De la 20.* de la Universidad al ciudadano don Francisco 

Javier Concha. 

De la 21.a del Mercado de San Diego al ciudadano don Jo¬ 

sé Luis Borgoño. 

De la 22.a de San Ignacio al ciudadano don Juan de Dios 

Montenegro. 

De la 23.a del Libertador al ciudadano don Antonio Car- 

mona. 

De la 21.a de Padura al ciudadano don Ramón Montt Al- 

bano. 

De la 25.a de Ugarte al ciudadano don José Domingo Es- 

pinoza. 

Art. o.° Nombro subdelegados de las subdelega¬ 

ciones rurales, a los ciudadanos siguientes, i en el 

orden que a continuación se espresa: 

De la Subdelegaeion 1.a de las Condes al ciudadano don 

Manuel Antonio Lavin. 

De la 2.a de Apoguindo al ciudadano don Carlos Ilopfen- 

blatt. 

De la 3.a de Ñuñoa al ciudadano don Juan de Dios Mo- 

randé. 

De la 4.a de la Providencia al ciudadano don Diego In¬ 

fante. 

De la 5.a de Santa Rosa al ciudadano don Nicolás Valdi¬ 

vieso. 

De la G.a del Matadero (mista) al ciudadano don Manuel 

Montano, 
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De la 7.a del Llano Súber cas eaux al ciudadano don An¬ 

tonio Seco. 

De la 8.aParque Cousiño al ciudadano don A. Luis Doren. 

De la 9.a de Ghuchunco al ciudadano don Antonio Val- 

dés. 

De la 10.a de los Pajaritos al ciudadano don Enrique Un- 

durraga. 

De la 11.a de Maipú al ciudadano don Juan de la Cruz 

Barros. 

De la 12.a de las Lomas al ciudadano don Agustín 2.° 

Liona. 

De la 13.a de Pudagüel al ciudadano don Juan Domingo 
Dávila. 

De la 14.a Mapocho al ciudadano don Santiago Sanliucsa 

De la 15.a de Henea al ciudadano don Rafael Garfias. 

De la 16.a de Quilicura al ciudadano don Fidel Contardo. 

De la 17.a de Lampa al ciudadano don Nicolás Barros 

Luco. 

De la 18.a de Cañada de Colina al ciudadano don Federi¬ 

co Beelen. 

De la 19.a de Colina al ciudadano don Lisímaco Jara. 

De la 20.a de los Baños al ciudadano don Desiderio Luna. 

De la 21.a de Cliacabuco al ciudadano don Eulojio Solar. 

De la 52.a de Tiltil al ciudadano don Benjamín Soto. 

De la 23.a de Calen al ciudadano don José Antonio 2.a 

Arargas. 

De la 24.a de Iluechuraha al ciudadano don Guillermo 

Mackenna. 

De la 25.a del Salto al ciudadano don José María Be- 

nites. 

Art. 4o Las apelaciones en lassubdelegaciones ru¬ 

rales se liarán por el órden numérico en que se ha¬ 

llan colocadas en el presente decreto con escepcion 
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déla 10.a i 11.a que se apelarán reciprocamente, la 

19 que apelará a la 21, las 22 i 23 i las 24 i 25 que se 

apelarán también recíprocamente entre sí. 

Art. 5.° En todos los despachos i comunicacio¬ 

nes oficiales, se pondrá precisamente el número de 

órden de la subdelegacion i su nombre particular, 

debiendo agregarse ademas en las rurales el califica¬ 

tivo de rural, a fin de que no exista confusión po¬ 

sible con las urbanas. En éstas se omitirá el cali¬ 

ficativo de urbanas por innecesario. 

Art. 6.° Créase en la Intende ncia una nueva me¬ 

sa especial que se llamará mesa de subdelegados, en¬ 

cardada de todo el servicio de las subdeleo’aciones 

tanto urbanas como rurales, i en la cual se lleva¬ 

rá por separados los libros correspondientes a la 

sección urbana i a la sección rural. 

Art. 7.° El presente, decreto, así como la nueva 

demarcación aprobada por el Supremo Gobierno, 

comenzará a rejir desde el l.° de enero de 1874. 

Anótese, comuniqúese i publíquese. 

Vicuña Mackenna. 
Osvaldo Rodríguez. 

Secretario. 
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INSTRUCCIONES 

A LOS 

Subdelegados e Inspectores del departamento de 

Santiago con motivo de la nueva planta 

dada a su administración. 

CIRCULAR. 

Santiago, enero l.° de 1874. 

Al tener el honor de enviar a Ucl. su nombra¬ 

miento de subdelegado, conforme a la nueva planta 

administrativa del departamento, me es satisfacto¬ 

rio poder manifestartar a Ucl. con entera franqueza 

la manera como esta Intendencia comprende los 

deberes i atribuciones del importante puesto que 

Ud. va a desempeñar. 

En el concepto del que suscribe la misión de los 

funcionarios del orden administrativo debe ser, es- 
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pecialmente en razón de las relaciones que están 

llamados a mantener con las clases mas ignorantes 

i desvalidas de las sociedad, de un carácter pura¬ 

mente paternal. 

En el desamparo absoluto de esas clases, entre¬ 

gadas a las tendencias brutalizadoras de la imio- 

rancia i al despotismo sin valla de sus superiores, 

los subdegados e inspectores deben ser i son los 

únicos tutores del pueblo i particularmente en los 

campos hasta donde rara vez llega la vijilancia pro¬ 

tectora de las autoridades encargadas de velar por 

el cumplimiento de las leyes i el respeto de las ga¬ 

rantías de los ciudadanos. 

No acontece así por desgracia hoi dia, i, al con¬ 

trario, esos funcionarios han entendido siempre 

que estaban puestos en esos destinos únicamente 

para la represión, para el castigo i para la perse¬ 

cución sistemática de la clase proletaria. 

Escepciones sin duda ha habido i hai sobre esta 

manera de concebir la autoridad i de ponerla en 

ejercicio, pero ese es el principio jeneral a que to¬ 

dos obedecemos i en el cual preciso es ir introdu¬ 

ciendo un cambio paulatino si bien radical. 

Precisamente a ese lamentable estado de cosas i 
sentimientos, evidente vestijio de nuestros hábitos 

de la colonia, llamó el que suscribe la atención pú¬ 

blica i la de sus subordinados en autoridad desde 



el primer dia que ocupo el puesto que desempeña, 

en el programa de su administración que dió enton¬ 

ces a luz, (abril de 1872). Pero la ejecución de tal 

empresa era lenta i tardía. Por esto, solo después 

de veinte meses de constantes esfuerzos, lia logrado 

ponerse en aptitud de realizar, siquiera mediana¬ 

mente, una mejora tan trascendental i de tan pre¬ 

miosa aplicación. 

En consecuencia, divididas cómodamente las ac¬ 

tuales subdelegaciones para concentrar sobre 

un espacio adecuado una autoridad que es boi del 

todo ineficaz pues se pierde en el vacio; habilitados 

los funcionarios de buena voluntad para 1 limar sus 

deberes sin comprometer con exeso, ni su reposo, ni 

sus intereses, ni su vida misma, como acontece no 

pocas veces; deslindadas, por otra parte, las subde¬ 

legaciones urbanas de las rurales i puesto término 

de esta manera a una confusión verdaderamente 

intolerable, lia llegado el oportuno momento de ha¬ 

cer un llamamiento a los espíritus rectos i patriotas, 

a los jóvenes abogados que aspiran a una carrera 

honorable, a los propietarios que desean el bien de 

las clases trabajadoras, a los filántropos que en algo 

estiman el bien del pueblo, para poner por obra un 

ensavo de verdadera administración local. 
J 

Tan interesante tarea es la que esta Intendencia 

ha acometido con la sanción del Supremo Go- 
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bienio en el trabajo paciente i laborioso que pre¬ 

cede a este pliego de instrucciones i que se acompa¬ 

ña para la intelijencia de V. Por esto también, i a fin 

de hacer esa tarea mas sencilla, comprensiva i eficaz 

liemos emprendido la publicación de este libro, ver¬ 

dadero guia práctico de subdelegados e inspectores, 

que esperamos ofrezca alguna ventaja a la localidad 

i a otros departamentos de la república. 

Detalladas, por tanto, con la mayor claridad posi. 

ble las subdelegaciones i distritos del departamen¬ 

to, cúmplenos ahora fijar algunas de las reglas mas 

esenciales que, a nuestro juicio, deben ilustrar el 

criterio de los funcionarios, muchos de ellos ines- 

pertos i llamados por la primera vez a desempeñar 

aquellas. Al propio tiempo, nos ha parecido útil 

concentrar bajo un solo cuerpo las diversas dispo¬ 

siciones de diaria aplicación que andan dispersas en 

nuestros códigos i boletines sobre la administración 

local, justicia de menor cuantía, procedimientos 

criminales, delitos contra la seguridad, lejislacion 

de caminos, estado-civil, etc., etc. 

Procedemos en esta virtud a fijar unas pocas 

reglas de administración, comunes a los funciona¬ 

rios de la ciudad i del campo i a cuya observancia 

estricta el que suscribe atribuye una importancia 

capital. 



í. 

Deberes ele los subdelegados e inspectores en la 

administración de la justicia criminal. 

El primer deber de los funcionarios del orden 

administrativo, es, sin disputa, atender a las necesi¬ 

dades de la seguridad personal, i éste precisamente 

es el punto mas deficiente del sistema que predo¬ 

mina en nuestros campos. Harto habría deseado el 

infrascrito poder anunciar, junto con la creación de 

la nueva administración local, el establecimiento, 

siquiera como ensayo de los jueces de paz i de la 

policía rural. Pero ni el personal, ni los recursos, 

ni aun la autorización de la lei han permitido 

todavía realizar ese gran propósito, por el que 

clama con razón toda la República. Ni aun nos 

ha cabido en esta parte la satisfacción de ver en 

vijencia en nuestros desamparados campos, los 

preceptos reguladores del código penal recien 

sometido a la sanción del Congreso i cuya 

promulgación definitiva, una serie de entorpecí- 
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mientos, que pueden considerarse como una ver¬ 

dadera calamidad pública, retarda todavía de una 

manera indeterminada. 

Pero aunque falten estos preciosos elementos de 

seguridad i de administración, los subdelegados e 

inspectores rurales del departamento, pueden dispo¬ 

ner de un numeroso cuerpo de celadores, para el cual 

la Intendencia suministrará siempre las armas que 

necesite i los ausílios que estén a su alcance. No 

escusará tampoco el que suscribe prestar a ciertas 

subdelegaciones que lo soliciten, el socorro de uno o 

mas empleados del cuerpo de policía de la capital 

para que sirva de base a las medidas de seguridad 

que cada funcionario desee consultar. Así se ha 

practicado con buen éxito en todos los casos en 

que los subdelegados lo han pedido, pagando có¬ 

modamente ese jénero de ausiliares con el ramo de 

multas. 

Bajo el punto de vista de la seguridad, lo que los 

subdelegados deberán vijilar con preferencia son 

los caminos i las chinganas en los dias festivos. 

Son estos últimos lugares, por desgracia autoriza¬ 

dos todavia con patente municipal, los focos habi¬ 

tuales de los crímenes, que hacen del dia limes un 

dia verdaderamente lúgubre en todos los campos. 

El apostar convenientemente i con prudencia algu¬ 

na fuerza de celadores, el amonestar i castigar con 
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multa, a los dueños de esas fondas, i sobre todo, la 

presencia personal del subdelegado o del inspector 

en tales sitios son algunos de los arbitrios mas 

efectivos para moderar, sino para suprimir, los males 

que deploramos i que forman una llaga viva de la 

sociabilidad semi-indíjena, es decir, semi-bárbara 

de nuestros campos. 

El organizar patrullas de celadores que en la 

mañana de los bines recorran los caminos recojien- 

do a los vagos i a los ébrios que en sus bordes ya¬ 

cen en tales dias, es una medida que se recomienda 

también con particularidad al celo de los subde¬ 

legados. 
O 

Esta misma indicación se halla contenida en 

una circular dirijida por el Supremo Gobierno, a 

todos los funcionarios de la república el 10 de 

octubre de 1871, i que mi honorable antecesor se¬ 

ñor don Tadeo Reyes transcribió a los subdelegados 

del departamento el 18 de aquel mismo mes. 

De igual suerte se recomendaba en esa circular, 
o 

i se ha repetido en otras ocasiones, que los subdele¬ 

gados no debían permitir por motivo alguno man¬ 

tuvieran acéfalo ningún distrito de su jurisdicción, 

i al contrario, que obligaran a los inspectores a con¬ 

servar completo el número de veinte celadores asig¬ 

nado por la lei a cada distrito, cuya medida era 

mucho mas sencillo poner en ejecución desde que 
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se habían disuelto los escuadrones de milicias de 

caballería que imponían un gravamen considerable 

a los campesinos. 

Se relaciona especialmente con la seguridad de 

los campos, el delito inveterado e incorrejible hasta 

aqui, del abijeato, i a este propósito debo recordar a 

los subdelegados e inspectores rurales que en sus 

jurisdicciones no deben permitir jamas, la com¬ 

pra-venta de animales, sino con la exhibición de la 

marca por el vendedor, i que sobre este particular, 

mediante la malicia de los rateros, nohai precaución 

que sea inoficiosa. 

Me parece oportuno manifestar también a los 

subdelegados, que deben vijilar con particular cau¬ 

tela la conducta de ciertos individuos que se lla¬ 

man comisionados de algunos gobernadores depar¬ 

tamentales para recojer animales robados, pues, a 

título de su comisión, suelen cometer tropelías i de¬ 

predaciones en los fundos, siendo muchas veces 

ellos mismos los apadrinadores de los ladrones que 

finjen perseguir. 

No creo necesario agregar, que ningún subdele¬ 

gado o inspector tiene derecho para vender o man¬ 

dar vender por autoridad propia los animales que 

se llaman aparecidos. Deben remitirse éstos inme¬ 

diatamente de ser encontrados al cuartel de policía 

para ser rematados periódicamente a presencia de 
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un delegado de la municipalidad, según lioi se 

practica. 

Los anteriores procedimientos se insinúan co¬ 

mo meros arbitrios para prevenir los críme¬ 

nes. 

Mas, una vez cometidos éstos, forzoso es que los 

subdelegados e inspectores desplieguen una activi¬ 

dad i celo mui superiores al mediocre que hoi ponen 

en tan grave asunto. 

Continuamente llegan al cuartel de policía ten¬ 

didos en una carreta o atravesados sobre el lomo 

de un caballo, los cadáveres de individuos que se 

lian encontrado muertos en una encrucijada o que 

lian perecido en una pendencia, a presencia de in¬ 

numerables testigos. I sin embargo, el parte del 

subdelegado o inspector respectivo, no contiene 

muchas veces, por desidia del funcionario, ni si¬ 

quiera el nombre del occiso, mucho menos el del 

hechor. Otro tanto sucede en los casos de falleci¬ 

mientos repentinos o de muerte casual. 

En tales lances, el funcionario local debe desple¬ 

gar todo su celo i acompañar el cadáver con el acta 

o proceso verbal de sus primeras indagaciones, des¬ 

tinado a servir de base a la actuación del juez del 

crimen. 

Para los efectos del estado civil del individuo 

importa también sobremanera la averiguación de 
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su nombre, Lamilla, residencia, etc. i de todo esto 

debe adjuntarse testimonio al juez. 

Respecto de los formularios destinados a servir de 

norma en la actuación de los procesos criminales, 

en la parte correspondiente de este guia (Anexo 

núm. l.°) encontrarán los funcionarios del depar¬ 

tamento cuanto pudieran desear para el acertado 

desempeño de sus atribuciones. 

No deben olvidar tampoco los subdelegados e 

inspectores que están obligados a llevar con orden 

un libro de sentencias i mantener convenientemente 

los papeles de su archivo. Junto con su nombramien¬ 

to recibirán en esta ocasión los subdelegados un 

libro en blanco para ese objeto, asi como una car¬ 

peta para sus archivos, lamentando el que suscribe 

que los cortos recursos de que puede disponer no 

le permitan hacer ostensivo igual obsequio a los dos¬ 

cientos inspectores del departamento. Llevarán és¬ 

tos, sin embargo, sus sentencias en buen órden, po¬ 

diendo disponer cada inspector hasta de diez pesos 

por año para gastos de escritorio sin necesidad de 

consultar a la Intendencia. Esta, por su parte, cui¬ 

dará de hacer revisar de tiempo en tiempo los ar¬ 

chivos de las subdelegaciones i distritos, como so 

verificó con buen éxito el año último. 

No estará demas recordar en esta parte, que aun¬ 

que la ignominiosa i desmoralizadora pena de azo- 



tes baya sido restablecida en nuestra lejislacion por 

el Congreso de 1852 (lei de 8 de octubre de ese 

año) en ningún caso, ni por ningún motivo está au¬ 

torizado un subdelegado o inspector a aplicarla de 

su propia autoridad. 

El único castigo correccional o preventivo au¬ 

torizado, mas por la necesidad que por la lei, es el 

de la barra o cepo, de cuyo instrumento deben estar 

dotadas todas las inspecciones o por lo menos cada 

subdelegacion. 1 aun el castigo de la barra debe con¬ 

siderarse solo como precautorio para garantir la se¬ 

guridad de los reos i para casos de cierta gravedad. 

Para las faltas leves, como la ebriedad, la vagan¬ 

cia, etc. será siempre preferible un equitativo siste¬ 

ma de multas como se usa eu las ciudades. 

lí. 

Deberes de los subdelegados e inspectores en la adminis¬ 

tración de la justicia civil, 

En cuanto a la justicia civil, los deberes de los 

subdelegados e inspectores son mas delicados toda¬ 

vía, porque si las personas acomodadas ventilan en 

sus juicios un derecho, un capricho o una parte de 

su fortuna, sucede que entre los litigantes de menor 

cuantía la materia del proceso constituye casi siem- 
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pre la totalidad de su mísero haber. Un negocio de 

veinte i cinco pesos, una vaca, una enjarma, son 

cuestiones muchas veces de vida o muerte para un 

pobre. • 

Felizmente existe para estos casos un exelente 

itinerario trazado por mano esperta, en el cual no 

será fácil estraviarse ni a los mas omisos funcio¬ 

narios. Tal es el procedimiento que en forma de 

instrucciones a los subdelegados dictó en mayo de 

1860 el lamentado jurisconsulto don Bernardino 

Opazo i que publicamos íntegramente en otra parte 

de esta Guia (anexo núm. 2.) 

El mayor escollo de la recta, pronta i barata ad¬ 

ministración de justicia entre los pobres, en cuanto 

ha alcanzado a ilustrarnos nuestra esperiencia, es la 

fatal injerencia de los intermediarios entre los liti¬ 

gantes i el juez. Llámense a aquellos apoderados, 

ajentes de menor cuantía, abogados, asesores, o lo 

que se quiera, lo cierto es que su intervención es 

siempre interesada i casi siempre maligna. Pero si 

sobre esto último puede ocurrir alguna duda, de lo 

que no existirá jamas es deque esa intervención 

importa casi siempre mas que la cuantía en litijio. 

De aquí vienen las dilaciones, los trámites, los em¬ 

brollos i los papeles. Xo hai intermediario que no 

sea un consumidor, i como la sustancia de la cosa dis¬ 

putada es mas o menos tenue, sucede que cuando 
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el funcionario es llamado a intervenir directamente, 

es decir, a pronunciar sentencia, ya la cosa está 

consumida, i el infeliz litigante envuelto en nuevas 

deudas, a título de honorarios, derechos i otros ar¬ 

dides. 

El mayor conato de los funcionarios del departa¬ 

mento ha de consistir por tanto en apartar de sus 

juzgados tales njentes (por mas que en hora mal¬ 

hadada hayan sido autorizados por una lei) a ñn de 

que interponiéndose directamente entre los que li¬ 

tigan los avenga, transija o, en último caso, falle 

con espedicion. 

Es indudable que en la actuación de los juicios, 

por leves que éstos sean, se hace necesario acreditar 

la citación efectiva de las partes, como la de la de¬ 

manda por ejemplo, pero acaso seria mas conve¬ 

niente rejirse en tales casos por el procedimiento 

de la notificación por papeleta creada por decreto 

de 31 de diciembre de 1849 (anexo núm.3), que por 

el arbitrio de la lei que estableció los ajentes de me¬ 

nor cuantía. 

Para la mejor intelijencia de los funcionarios pu¬ 

blicamos, sin embargo, en lugar oportuno la lei de 24 

de diciembre de 1858 (anexo ndm. 4) que creólos 

ajentes de menor cuantía i la parte de ios Aranceles 

judiciales aprobados en setiembre 15 de 1865 que 
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fija los derechos de los ajentes de menor cuantía, 

(anexo núm 5). 

Debemos advertir también a los subdelegados e 

inspectores que las querellas que se interpongan 

por torcida administración de justicia, dilaciones, 

etc. deben llevarse, no ante los intendentes i go¬ 

bernadores, como es práctica común i abusiva, sino 

ante los jueces de letras de turno, según decreto 

de setiembre 28 de 1837 (anexo núm. 6). 

Así mismo, debemos recordar a los subdelegados 

que en las causas de menor -cuantía están ellos mis¬ 

mos sujetos a los inspectores respectivos conforme al 

auto acordado de junio 27 de 1848 (anexo, núm. 7). 

Pero, volvemos a repetirlo, el guia capital en ma¬ 

teria de administración de justicia civil existe para 

los subdegados e inspectores en las exelentes ins¬ 

trucciones ya recordadas i que se rejistran comple¬ 

tas en el lugar respectivo de esta recopilación. 

Llamamos también la atención de los subdelega- 

dos a las circulares que deben existir en sus archi¬ 

vos respecto a estos mismos fines i que les fueron 

comunicadas por el señor A'aldés Yijil el 7 de abril 

de 1869, por el señor Reyes el 17 de febrero de 

1870 i por el que suscribe el 26 de junio del año 

último. 



III. 

Deberes administrativos de los subdelegados e inspectores. 

Como por nuestra todavía imperfecta organiza¬ 

ción política, los subdelegados asumen en pequeña 

escala la representación de todos los poderes sociales, 

siendo jueces, ajentes del ejecutivo i basta cierto 

punto empleados del órden eclesiástico, por su in¬ 

tervención en los entierros de los fieles, preciso es 

recordar también a esos funcionarios los múltiples 

deberes que en el carácter de ajenies directos de 

la autoridad departamental les incumben. 

En globo, esos deberes están indicados en la lei 

del réjimen interior de enero 10 de 1844, i en con¬ 

secuencia publicamos íntegros los títulos VI i VII 

de ese dijesto que detallan los deberes i las atribucio¬ 

nes de los subdelegados e inspectores, (anexo núm. 8). 

Por el mismo principio damos también a luz to¬ 

do lo concerniente a las facultades i obligaciones 

que asigna a esos funcionarios la lei de caminos de 

diciembre 17 de 1842. I nos detenemos aquí para 

advertir a los subdelegados rurales que después de 

la seguridad de sus jurisdicciones i de la recta admi¬ 

nistración dejusticia entre los pobres, no reconocemos 

en ellos un deber de mayor importancia que el de la 
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conservación de las vias públicas, su defensa contra 

los abusos artificiosos de los propietarios i su protec¬ 

ción contra todos los que, siendo precisamente los 

mas interesados en su conservación, mejora i em¬ 

bellecimiento, no omiten medio (triste es recordar¬ 

lo) para usurparlos, deteriorarlos i hacerlos inúti¬ 

les para ellos mismos i para el público. 

Felizmente la lei de caminos es mui esplícita so¬ 

bre todos esos puntos, i no cesaremos de recomen¬ 

dar a los subdelegados e inspectores su constante 

lectura i principalmente su constante aplicación. A 

fin de facilitar este interesante propósito damos a luz 

(anexo núm. 9) el art. 8.° de la lei de caminos de 1842 

que deslinda las atribuciones de los subdelegados e 

inspectores con relación a la viabilidad pública i 

todo el título 3.° de esa lei que trata de la conser¬ 

vación de la última. 

IV. 

t / V'. * ■/ * 

Deberes municipales de los subdelegados e inspectores. 

En este mismo orden administrativo cabe a los 

subdelegados e inspectores el deber de hacer cum¬ 

plir no solo las leyes jenerales sino las ordenanzas 

municipales i aun los simples decretos de Ja inten- 
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ciencia, ya sea sobre la reglamentación de la caza o 

el mal trato de los animales, ya sobre el ramo de 

patentes o el de chinganas, ya sobre la vagancia, 

mal inveterado de nuestros campos, ya sobre la 

mendicidad que también recluta en ellos sus mejo¬ 

res ajentes e impostores, ya, en fin, sóbrela conser¬ 

vación de los árboles que dan sombra a los caminos 

o sobre la manera de conservar los archivos en ca¬ 

da subdelegacion o distrito. 

Con relación al ramo de multas, va la intenden- 

ciapor varias circulares tiene establecida la pauta 

a que deben someterse los subdelegados e inspecto¬ 

res, a cuyo fin se les ha entregado i se remesa aho¬ 

ra de nuevo las libretas con talón que deben servir 

a cada cual de justificativo. En esas circulares se 

establece también la manera de hacer la remesa de 

las multas a la caja central creada con este objeto 

en la Intendencia. Esa remesa debe tener lugar in¬ 

dispensablemente el dos de cada mes, incluyéndola 

cuenta completa del mes precedente acompañada del 

respectivo talen. Con este fin i para manejar con 

espedicion el servicio de las subdelegaciones se ha 

creado una mesa especial en la intendencia. Allí se 

harán las anotaciones correspondientes en los li¬ 

bros, i así se tendrá siempre a la vista la buena, 

mediocre o mala administración de cada subdele- 

gacion. 
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En ningún caso los subdelegados podrán inver¬ 

tir de su propia cuenta los fondos de las multas sin 

previa consulta i autorización de la intendencia i 

para objetos determinados. 

Las multas no podran exeder tampoco de 50 pe¬ 

sos, pues éste es el máximun que corresponde por la 

lei del Réjimen interior a los gobernadores i aun a 

los intendentes. 

Uno de los deberes mas interesantes que incum¬ 

be a todo funcionario local que desee mostrar celo 

por el progreso i el bienestar de sus subordinados, 

es el ejercicio de una activa i continua propaganda 

para desterrar de los hábitos del pueblo las supers¬ 

ticiones vulgares heredadas del paganismo indije- 

na, la afición insensata de las jentes ignorantes a las 

médicas i otros impostores^ i mas que todo para 

combatir su resistencia al uso de la vacuna, 

cuyo preservativo no descuidado en todos los cam¬ 

pos evita los mas funestos resultados cada año, sin 

contar los horrores casi periódicos de las epidemias. 

De todos estos servicios relativos al orden muni¬ 

cipal publicamos en el lugar respectivo estractos o 

útiles anotaciones, (anexo núm. 10). 
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V 

Y. 

Deberes de los subdelegados e inspectores para con la iglesia. 

Réstanos considerar a los funcionarios del orden 

administrativo del departamento bajo el punto de 

vista de sus mas delicadas funciones. Tales son 

aquellas que se versan con la iglesia, por el inme¬ 

diato contacto, que en razón de no existir todavía 

entre nosotros el estado civil organizado, se estable¬ 

ce forzosamente entre los subdelegados e inspecto¬ 

res i los curas párrocos, especialmente en los campos. 

Sobre este grave particular la regla mas sabia, 

justa i acertada, es poner la mayor prescindencia 

posible, ahorrando todo caso de intervención en las 

funciones relijiosas de los párrocos i de los fieles 

mismos, i guardando siempre la mayor circunspec¬ 

ción i urbanidad con los funcionarios puramente 

espirituales del culto. 

Nada hai mas enojoso ni a la vez mas estéril que 

las polémicas teolójicas, de disciplina, o de rivalidad 

de poderes. 

Los subdelegados no tienen por qué intervenir 

en las gestiones de los curas, ni éstos en las de 

aquellos funcionarios. En las esferas secundarias 

de la autoridad es mucho mas fácil ese equilibrio 
G 



de fuerzas, fecundo en bienes prácticos, (pie lla¬ 

ma las altas potestades “separación de la iglesia i 

del estado” i que tanto la una como el otro aceptan 

al parecer de buen grado. 

Asi mismo, el subdelegado o inspector no tienen 

para que interponerse entre los ciudadanos i los sa¬ 

cerdotes, pues los curas no poseen ningún privilejio 

especial cpie hacer valer ante la autoridad civil res¬ 

pecto de sus relaciones con los fieles. 

Asi, por ejemplo, algunos curas llevados de un 

celo exesivo pretenden con frecuencia hacer inter¬ 

venir a los subdelegados en casos de pura con¬ 

ciencia o de moral doméstica, que no están al alcan¬ 

ce del poder civil, i por lo tanto se hallan fuera de 

la jurisdicción de los ajentes de la autoridad civil 

también. I asi como no podría allanarse por un 

subdelegado la casa de un habitante i ni aun por el 

caso de un robo manifiesto, sin la autorización de 

la Intendencia, asi no podria tampoco prestarse a 

hacerlo, como es deplorable e ilegal costumbre de 

algunos, a requisición de un poder puramente 

espiritual, para fines que solo afectan la moral 

privada de la comunidad. 

Felizmente el caso mas casual de la interven¬ 

ción de los funcionarios administrativos en las fun¬ 

ciones de la Iglesia (los entierros de cadáveres) es¬ 

tá perfectamente deslindado en el reglamento de 
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cementerios de 7 de junio de 1845 a cuyos artículos 

10 i 11, publicados mas adelante (A. núm. 11), el 

que suscribe se permite llamar especialmente la 

atención de los subdelegados e inspectores depen¬ 

dientes de su autoridad. 

Asi mismo (A. núm. 12) publicamos una circular 

de fecha reciente que establece la forma de los pa¬ 

ses para el cementerio en los casos de fallecimien¬ 

tos de los disidentes, paso feliz i precursor de la 

organización definitiva del Estado civil en nuestro 

suelo. 
Por regla jeneral, no debe Ud. proceder en cues¬ 

tión alguna que se roce con la Iglesia, su culto i sus 

ministros, sin previa consulta con la intendencia, a 

fin de evitar conflictos, muchas veces inútiles i 

siempre perniciosos. 

Pero asi como nos parece de ser utilidad la 

mayor prescindencia posible de los funcionarios 

administrativos en toda cuestión relijiosa o pu¬ 

ramente eclesiástica, pequeña o de entidad, que se 

suscite en su jurisdicción, creemos que constituye 

uno de sus deberes mas sérios i una de sus mas 

laudables ocupaciones el fomento, vijilancia i desa¬ 

rrollo de las escuelas, especialmente en los campos. 

I en esto harán siempre bien los subdelegados de 

aceptar la ilustrada i desprendida cooperación que 

puedan prestarles los curas u otros sacerdotes para 
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la enseñanza de la relijion. La escuela tiene esto de 

santo i de semejante al templo. Tratándose del 

alma i de la intelijencia del hombre, pueden i de¬ 

ben darse la mano el sacerdote i el laico, para con¬ 

tribuir a un fin común que es el perfeccionamiento 

de nuestra incompleta i peligrosa naturaleza. Asi 

es que el dia que exista en Chile al menos una es¬ 

cuela en cada distrito rural, se habrá llenado la 

mas sana i jenerosa aspiración del patriotismo i del 

progreso. I ese dia no estará lejano, al menos res¬ 

pecto del departamento de Santiago, porque en ca¬ 

da una de las porciones de territorio asignadas a 

los distritos administrativos existe el suficiente nú¬ 

mero de propietarios o jentes acomodadas que au¬ 

toricen la creación de una escuela i su sosteni- 
I 

miento contando con la cooperación de la autoridad 

central. 

Tales son, señor subdelegado, las ideas mas ca¬ 

pitales sobre que Ud. debe basar su administración, 

ideas simplemente bosquejadas en estas instruccio¬ 

nes, pero que se hallan bien establecidas en las le¬ 

yes, decretos, ordenanzas i formularios que en se¬ 

guida damos a luz. 

Procure Ud. circular a sus inmediatos nj entes 

los sanos principios i las prácticas saludables incor¬ 

poradas en todos esos trabajos de nuestra lejisla- 

cion administrativa, i no dude Ud. que su fiel ob- 
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servancia iniciará una época mas venturosa para el 

desvalido i de mas honra i respeto para el puesto 

que Ud. va a desempeñar. 

Dios guarde a Ud. 

B. Vicuña Mackenna. 

Al señor subdelegado de... 



, 
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ANEXO xs.° 1. 

Formularios que deben servir de pauta a los Subdelegados e 
Inspectores en las causas criminales. 

SUSTANCIACION DE LOS PEOCESOS CRIMINALES. 

Santiago, enero 18 de 1826. 

Considerando el Gobierno que la ignorancia en la fórmula 

i modo do procesar de los jueces o diputados subalternos, 

principalmente en las campañas, orijinan graves males, { 

retardación en el progreso de los juicios criminales, con 

igual perjuicio de los individuos prevenidos del delito como 

de la vindicta pública, a propuesta del juez de lo criminal 

de esta capital don Manuel Joaquín Valdivieso, i adopta¬ 

das por el Gobierno las observaciones i correcciones que se 

lia hecho por el Tribunal de la Suprema Corte de Justicia 

al formulario presentado por aquel, ha venido cu decretar 

i decreta: 

1, ° Se formará sumaria en todo crimen que merezca pe- 

nn aflictiva, infamante o la de destierro, i corrección a 

trabajos forzados por mas de seis meses. 

2. n Cuando el delito que motiva el sumario, es do pro" 

sonto, en seguida del auto cabeza de proceso núm. 1, debe 



90 

ser el reconocimiento del hecho que justifique el cuerpo 

del delito; a este fin pasará el juez en persona al paraje 

donde se halle el muerto, o herido, asociado de un ciruja¬ 

no i de un escribano, (si los hubiese) i de nó de testigos, 

ante quienes debe examinar la calidad de las he) id as, i su 

situación; i si son graves, mortales de necesidad o leves, 

espresando todo en la correspondiente dilijencia conforme 

al mim. 2. 

3. ° A continuación se tomarán las declaraciones a los tes¬ 

tigos sabedores del hecho, que siempre deberán ser al menos 

dos, i con arreglo al formulario num. 3. Si en el discurso de 

la sumaria, o ántes, fuere conducente a la averiguación del 

delito tomar declaración al reo, por via de dilijencia, enton¬ 

ces las preguntas se harán sin cargo, que solo correspon¬ 

den a la confesión, que deberá tomarse dentro de las 48 

horas siguientes a la prisión. 

4. ° Instruido asi el sumario, i evacuada de consiguiente 

cualquier cita interesante de los testigos que lo componen, 

se tomará inmediatamente la confesión al reo, ajustándola 

en lo sustancial al formulario núm. 4. Para proceder a ella, 

es indispensable resulte del proceso, cuando menos semi¬ 

plena probanza de haber cometido el delito; bien sea de un 

solo testigo de vista, ciencia cierta, o bien de indicios equi¬ 

valentes. Las preguntas que se le hagan (a mas de las je- 

nerales) han de ser, primero de hechos anteriores al delito, 

que en algo indiquen su perpetración o complicidad; des¬ 

pués por los que do algún modo resulten del proceso acom- 

pafiatorio del crimen; i en fin, por los posteriores a éste que 

denoten haber sido su autor. Las reconvenciones, cargos 

i recargos han de ser de hechos ciertos, i nunca simulados; 

a este fin el reo ha do estar incomunicado hasta que se le 

tome la confesión. 

5. ° Muchas veces suele ser un careo de no poca impor¬ 

tancia para el esclarecimiento de la culpa, cuando de la 
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confesión del reo resulta en contradicción un hecho con la 

declaración de algún testigo, entonces el juez haciendo ve¬ 

nir a éste a la presencia de aquel, les hace ver la oposición 

de sus asertos, i cada uno para sostener la verdad del su¬ 

yo, se reconviene recíprocamente con cargos i satisfaccio¬ 

nes a ellos, poniéndose todo por dilijencía en forma de 

declaración como se ve en el formulario núm. 5. 

6. ° Para que no falte al proceso circunstancia, cuya omi¬ 

sión pueda al cabo influir en la demora de la causa, devol¬ 

viéndolo a su oríjen, como es la ratificación de los testigos, 

deberá practicarla el juez sumariamente con citación del 

reo, así que sea acabada la confesión, i ponerla al márjen 

de cada declaración, como va puesto en el formulario de 

ellas. 

7. * Si por temor de la fuga del delincuente, o por otros 

justos motivos se anticipa su captura al sumario, deberá 

formarse éste en seguida de aquella; de suerte que jamas 

salga el reo del territorio del juez sumariante, al del que 

ha de continuar la causa, o darles el destino correspondien¬ 

te, sin que vaya acompañado de su proceso, concluido con 

el acto de remisión, (formulario núm. G,) i su correspon¬ 

diente oficio acompañatorio (núm. 7) a cargo de quien 

mande la custodia con que se conduzca. 

8. ° Las causas que se formen por los Prefectos o Inspec¬ 

tores en los partidos, deberán remitirse con los reos a sus 

cabeceras respectivas; i aquellos a la cárcel de esta capital 

cu el caso que en las de su pertenencia no haya seguridad 

para su custodia. 

9. ° Así deben venir de consiguiente todos los que se re¬ 

mitan a la cárcel pública de esta capital, que debe ser (i no 

otro punto de presidios o cuarteles) la única mansión pro¬ 

visoria de los i cos que aun no estén juzgados: bajo la intc- 

lijencia que si alguna vez se envia reo sin sumario, aunque 

seaapietesto de quedar concluyéndose, lia de ser precisa¬ 

mente devuelto con la misma partida conductora a costa i 
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riesgo del remitente hasta que venga con aquel requisito. 

10. Ultimamente, no solo los Delegados, Subdelegados, 

Prefectos, sino loa Inpectores, i demas jueces de la Policía 

de esta capital, deben remitir los reos que aprehendan, sea o 

no con sumario (sino son eclesiásticos o de la clase veterana 

del ejército) en derechura al juez de letras de lo criminal» 

sin otro conducto ni mediación, que solo sirve a la demora 

en el despacho de las causas, o a un entorpecimiento en la 

investigación do los crímenes, sin perjuicio de remitir en- 

tónces por separado un breve parte del reo, i su delito ai 

juez de policía para conocimiento de ella. 

El Ministro del Interior queda encargado de hacer im¬ 

primir un número correspondiente de ejemplares para su 

circulación a todos los Jueces del territorio de la Kepúbli- 

ca.—Infante. — Campiña. 

Bol. tom. 3,páj. 1, núm. 1. 

FORMULARIOS DE PROCESOS CRIMINALES. 

XüM. 1. 

Auto cabeza del pro- Por cuanto se me ha noticiado 

ceso. del paradero en este partido de al¬ 

gunos manévolos, autores de varios 

robos i otros crímenes, como el que 

acaba, de suceder en tal parte; a fin 

de poner el remedio que ex ije la 

tranquilidad, i la vindicta pública, 

en ejercicio de la jurisdicción que 

tengo, debo mandar, i mando se 

examinen al tenor de este auto, 

los testigos que haya, i sean sabe¬ 

dores de estos crímenes, (si fuere 

por salteó con herida grave, u liomi- 
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cidio presente se dirá) precedien¬ 

do el correspondiente reconocimien¬ 

to dpi cadáver, o del herido: así lo 

proveí, mandé i firmé, por ante mí 

i testigos a falta de Escribano en 

tal parto, a tantos de tal mes i año• 

Firma entera del Juez. 

Testigo. Testigo. 
O O 

Fulano do tal. Fulano de tal, 

Xum. 2. 

Reconocimiento del Inmediatamente, o en tal día, yo 

muerto, o herido. el Juez de este sumario asociado de 

los testigos que abajo firman, pasé 

a tal parte, donde encontré un ca¬ 

dáver, que reconocido por mí, los 

testigos que firman, i demas cir¬ 

cunstantes que presenciaron este 

acto, resultó ser de fulano de tal, 

i que se hallaba realmente muerto; 

tenia tantas heridas en tal parte, 

de esta u otra calidad, hechas al 

parecer con instrumento cortante i 

punzante (o contundente si fueron 

con palo o piedra) i para la debida 

constancia lo pongo todo por dili¬ 

gencia. 

Firma entera del Juez. 

Testigo. Testigo. 

Fulano de tal. Fulano de tal. 
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'Declaración del testigo 

fulano de tal. 

RATIFICACION. 

Ental forte i tantos de 

tal mes i año. Yo el Juez 

hice comparecer ante 

mí i testigos aN. de N., 

guien juramentado en 

forma ofreció decir 

verdad de logue sepa, i 

se le pregunte i habién¬ 

dosele leido la declara¬ 

ción de enfrente, dijo, 

gue es la m isma que ha¬ 

lda dado, que se ratifi¬ 

caba en ella por ser la 

verdad en cargo de su 

juramento fecho, de 

consiguiente que no te¬ 

nia que añadir ni qui¬ 

tarle (o que agregaba 

esto o lo otro) i la fir¬ 

mó (o no firmó por no 

saber) conmigo i testi¬ 

gos a falta de escriba¬ 

nos. 

Num. o. 

En el mismo (lia (o en tal dia) a 

fm de tomarle su declaración, luce 

comparecer ante mí, i testigos a N. 

de tal, a quien recibí juramento que 

hizo por Dios Ntro. Señor, i una 

señal de cruz, bajo del cual ofreció 

decir verdad cielo que sepa en cuan¬ 

to se le pregunte; i siéndole si sa¬ 

be de tal hecho, sucedido en tal 

parte i tiene noticia de sus autores, 

dijo: (aquí puntualizará todo el 

hecho, espresando el motivo con 

que lo sabe, si es de oidas, quienes 

se lo dijeron, i si de vista, cuanto le 

conste circunstanciadamente) ires- 

Preguntado si por trato o de vis¬ 

ta ha conocido a tal agresor N. 

tiene noticia de su conducta, o de 

otros delitos que haya cometido, • 

si lia estado preso alguna vez án. 

tes de ahora, dijo, (absolverán la 

pregunta categóricamente en todo 

como en la anterior, i demas que se 

le hagan conducentes al caso), i 

responde, que lo que lleva dicho es 

la verdad en cargo de su juramen¬ 

to fecho, en el que se afirmó i rati¬ 

ficó leida su declaración, que es 

mayor de tantos años; i la firmó (o 



n<5 por no saber) conmigo i testi¬ 

gos a faEa de Escribano. 

Media firma del Juez. 

Testigo. 

Fulano de tal. 

Testigo. 

Fulano do tal. 

Media firma. 

N. de N. N. de N. 

Inmediatamente (o en tal dia) 

hice comparecer ante mí i testigos 

a N. de tal, a quien recibí jura¬ 

mento etc. (todo lo demas que se 

espresa en la anterior hasta con¬ 

cluirla). 

Media firma del Juez. 

Testigo. Testigo. 

Fulano de tal. If ulano de. tal. 

Num. 4. 

Confesión del reo fu- En tal lugar, a tantos de tal mes 

laño de tal. i año, yo el Juez de este sumario, 

hice comparecer ante mí i testigos 

al reo de que en ella se trata, quien 

prometió decir verdad de lo que se¬ 

pa en cuanto se le pregunte; i ha¬ 

biéndole sido cómo se llama, de 

dónde es natural, qué edad, ejerci- 

Declaracion del testigo 

N.deN. 

RATIFICACION. 

En tal parte i a. tan¬ 

tos ect., lo mismo que 

el anterior. 



— 96 — 

ció i estado tiene, dijo: que se lla¬ 

ma fulano de tal,de tal parte, como 
de tantos años, de tal ejercicio, ca¬ 

sado con X. de X., o soltero; i res¬ 

ponde. 

Preguntado desde cuando está 

preso, por quién, i si sabe la causa 

de su prisión, dijo: (contestará in¬ 

dividualmente a cada una de las 

tres preguntas) i responde. 

Se le hace cargo, como dice esto 

o lo otro, cuando del sumario re¬ 

sulta esta u otra circunstancia, que 

él fuá quien dio muerte a X. hirió 

a X., o cometió el tal delito, de que 

es acusado; se le amonesta diga la 

verdad, i no agrave con esa nega¬ 

tiva su causa, dijo esto i lo otro, i 

responde. 

Se le hace también cargo etc. (i 

serán los demas que le resulten del 

proceso, por implicancias en su con¬ 

fesión, o de contradicciones con la 

declaración de algún testigo, sin 

argiiirle con hecho que no sea efec¬ 

tivo) i respo nde. 

Preguntado cuántas veces ha es¬ 

tado preso, i por que delitos, aquí, o 

en otra cárcel dijo, etc., i respon¬ 
de: en este estado se suspendió la 

confesión para continuarla cuando 

convenga; se le leyó al reo, se ratifi¬ 

có en su tenor, espresando no tener 

que añadir, ni quitar (o que anadia 
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esto o lo otro) i la firmó (o no la fir¬ 

mó porque dijo no saber) conmigo 

i testigos a falta de Escribano. 

Media firma del Juez. 

Testigo. Testigo. 

Ful(i7to de tal. Fulano de tal. 

Xü-Ai. 5. 

Careo deltestigo iY. de En tal lugar, a tantos de tal mes 

tal con el reo. i año (o incontinenti) jo el suma¬ 

riante meditando indispensable un 

careo del reo con el testigo N. de 

tal por la oscuridad (o implicancia) 

queresulta de sus asertos, hice com¬ 

parecer a uno i otro a mi presencia 

(se entiende esto cuando no es acto 

continuo de la confesión, porque 

entonces se dirá: hice comparecer 

a presencia del reo al testigo N. de 

tal) i leido a ambos el hecho de que 

se trata, esplicado por mí con la 

contradicción, que envuelve, el tes¬ 

tigo a sostener la verdad de su pro¬ 

posición, reconvino aireo con tal o 

tal dato, demostrándole que mal 

podía hacer lo que sienta en su con¬ 

fesión, cuando es sin disputa que 

sucedió esto o lo otro etc., el reo 

hecho cargo de la dificultad insis¬ 

tiendo en su aserto contestó (esto o 

lo otro) le replicó el testigo recor- 

7 
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dándole tal hecho o tal seña; i en¬ 

tonces el reo dijo etc. (se puntuali¬ 

zará todo con claridad, poniéndose 

los careros i recíorocos convencí- 
i 

mientos, del mismo modo que se ha¬ 

gan lias a concluir) i no pudiéndo¬ 

se adelantar mas de este careo, se 

dio por concluido, leyéndosele a ám- 

bos, i conformándose con su tenor 

se ratificaron en él sin quitar ni 

añadir, i firmaron (o no etc.) lo hi¬ 

ce yo el Juez con testigos a faltado 

Escribano. 

Media firma del Juez. 

Testigo. Testigo. 

Fulano de tal. Fulano de tul. 

Num. 6. 

Auto de remisión del Hallándose concluido este suma- 

reo. rio en cuanto ha sido posible, remí¬ 

tase con el reo acompañado de la 

seguridad correspondiente a la ca¬ 

becera del Partido a disposición del 

Delegado para la continuación de 

la causa, como convenga, prece¬ 

diendo la ratificación de los testi¬ 

gos con citación del reo; así lo pro¬ 

veí, mandé i firmé por ante mí i 
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testigos, a falta de Escribano, en 

tal parte, a tantos de tal mes i año. 

Media firma del Jaez. 

Testigo. Testigo. 

Fulano de tal. Fulano de tal. 

Xum. 7. 

A cargo de N. de tal escoltado 

de la seguridad necesaria remito a 

disposición de U. al reo N. de N., 

acusado de tal delito, que instruye 

el sumario formado por mí, que ten¬ 

go el honor de acompañarle, para 

que l'. se sirva disponer la conti¬ 

nuación de su causa como conven¬ 

ga. 

Dios guarde a U. muchos años, 

tal lugar a tantos de tal mes i año. 

Firma entera del Juez. 

Sr. juez de tal parte. 

Bol. tom. 3, al principio. 
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ANEXO NUM. 2. 

Reglas que deben servir a los subdelegados e inspectores en 

la sustanciacion de las causas civiles. 

CIRCULAR DE MAYO DE 18G9. 

Santiago, mayo l.° de 1869. 

Varios espedientes ha tenido ocasión de examinar esta 

Intendencia instruidos ante subdelegados e inspectores 

sobre juicios civiles, ordinarios i ejecutivos, i no ha podi¬ 

do mirar con indiíererencia que se halla adulterado en 

ellos completamente la naturaleza jurídica de estos juicios 

con detrimento de la lei que los ha creado i con notable 

perjuicio de las partes. Autos voluminosos han llegado a 

formarse en causas de poco momento, en los que aparecen 

escritos de las partes, alegatos, artículos, consultas a ase¬ 

sores i actuaciones judiciales, harto mas valiosos que el 

monto total de lo que se litiga. Varias causas dan oríjen 

a este mal, i no es la menor la falta casi completa de reglas 

a que puedan subordinarse jueces legos, como son, en la 

jeneralidad de los casos, los subdelegados e inspectores. 

Desde las primeras disposiciones legales relativas a pro¬ 

cedimientos judiciales en materias civiles de menor i mí¬ 

nima cuantía, se ha venido reproduciendo el mandato de 



que estos juicios se tramiten verbal i sumariamente. Así 

los supremos decretos, promulgados bajo el nombre de 

“Reglamentos provisorios” en 6 de setiembre de 1819, la 

Constitución de 1823 i el Reglamento de administración 

de justicia de 21 de junio de 1824 consignan esta pres¬ 

cripción, sin que ninguna otra posterior de igual fuerza 

la haya derogado. 

Mas, si estas disposiciones imponen a los jueces el deber 

de no admitir peticiones ni alegatos escritos, la lei última¬ 

mente citada lo mismo que las “adiciones” a ella de 13 de 

agosto del mismo año, mandan que dichos jueces redacten 

por escrito sus sentencias, llevando un libro con este ob¬ 

jeto. Entre las razones de ser, que tiene este último pre¬ 

cepto debe encontrarse sin duda la de haber concedido el 

recurso ordinario de apelación para sentencias que se es¬ 

pidan en negocios cuyo valor exeda de 12 pesos. Mas tar¬ 

de, la lei de l.° de marzo de 1837 acordó, en su artículo 23 

el recurso estraordinario de nulidad contra toda sentencia 

en el caso único que dicho artículo determina. 

La estructura del juicio civil de menor i mínima cuan¬ 

tía, en todas sus instancias, quedó establecida en las pres¬ 

cripciones legales recordadas. Mal podria, en vista de ellas, 

ejercitarse los recursos que conceden, si no quedase cons¬ 

tancia de las actuaciones indispensables para que el juez 

de alzada o el superior puedan formar conciencia cabal 

del caso sometido a su examen o desicion. Mas, de esto a 

admitir escritos i a formar procesos, como los que, por 

corruptela, se están formando, hai una inmensa distancia, 

que conviene salvar, estableciendo reglas que, dejando in¬ 

tacta la naturaleza legal de estos juicios, consulten la 

conveniencia de las partes i el mejor servicio de la justicia. 

Reducir a reglas claras i comprensivas esc mecanismo legal 

es el objeto que persigue esta Intendencia, dejando mu¬ 

cho al buen criterio de los funcionarios encargados de ad- 
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ministrar justicia ala parte mas menesterosa i mayor de 

nuestra sociedad. 

I. 
/ 

Juicio civil ordinario. 

Toda demanda debe instaurarse verbalmente; e instau¬ 

rada, el juez debe librar un decreto escrito, citando al de¬ 

mandado o demandados, espresando en él con precisión i 

claridad, el nombre del actor, la materia de la demanda i 

la audiencia para que se cita, con especificación del dia, 

liora i lugar en que dicha audiencia ha de verificarse, i 

previniendo finalmente que se resolverá lo que convenga 

con solo los que concurran i en rebeldía de los inasisten¬ 

tes. Este decreto fechado i firmado por el juez i la dili- 

jencia de citación correspondiente, debe formar la primera 

foja del proceso como antecedente necesario. 

Reunidos los interesados que asistan el dia de la audien¬ 

cia, oirá el juez sus alegaciones, examinará los documentos 

u otras pruebas que exhiban, i levantará en seguida una 

acta que contenga: l.° las incidencias previas que hayan 

tenido lugar i su resolución; 2.° la acción instaurada i los 

fundamentos en que se apoye, espresados déla manera mas 

hueve i clara; o.rt las escepciones i defensas alegadas por el 

demandado: 4.° ha resolución del juez en el asunto princi¬ 

pal. Esta acta sera firmada por el juez i por los interesados 

que supieren i pudieren h icerlo, estendiéndose por dupli¬ 

cado en el espediente, a continuación de la dilijencia de 

citación i en el libro copiador de sentencias. 

Si el juez estimare necesario consultarse o estudiar mas 

detenidamente la cuestión sobro que debe resolver, diferirá 

bu fallo para uua délas audiencias próximas, citando a las 

partes para que concurran a oirlo; i una vez reunidos en 
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el clia que se fije, lo leerá i hará firmar como se previene en 

el acápite anterior. 

En caso do alegarse en la primera conferencia algunos 

hechos que exijan prueba, i que no pueda ésta rendirse 

allí mismo, citará el juez a las partes para que concurran 

con sus testigos i deruas medios probatorios en la audien¬ 

cia que designe, bajo igual apercibimiento que al instau¬ 

rarse la demanda. Interrogados que sean los testigos, le¬ 

vantará otra acta en que, de la manera mas concisa i clara 

se dé cuenta del mérito que ofrezca la prueba rendida, 

agregándose los documentos que se hubieren presentado 

i que sirvan para esclarecer el derecho de las partes. Oi¬ 

das éstas a continuación i examinada por el juez la prue¬ 

ba, pronunciará desde luego su fallo o lo diferirá, si lo 

creyere preciso, procediendo de la misma manera que se 

ha indicado para la primera conferencia. 

Las resoluciones que el juez pronuncie solo se notifica¬ 

rán a los interesados por medio del ájente de menor cuan¬ 

tía, celador o ájente de policía, cuando, citados, no com¬ 

parecieren o estuvieren imposibilitados para hacerlo. 

Toda incidencia (pío se promueva durante el juicio se 

sustanciará verba!mente; i si su resolución debiera influir 

en el fallo definitivo solevantará acta, guardándose en ella 

ia forma establecida en estas instrucciones. 

La citación del demandado para contestar la demanda 

se hará por el ájente de menor cuantía o de policía, leyén¬ 

dole el decreto espedido por el juez. Si no pudiere encon¬ 

trárselo i estuviere sin embargo en el lugar de la residen¬ 

cia del juzgado, se le dejará un cedulón que contenga la 

copia íntegra de ese decreto. 
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ir. 

Juicio ejecutivo. 

Las demandas ejecutivas se entablarán también verbal¬ 

mente acompañando el título que justifique la acción. 

Examinado por el juez i resultando que trae aparejada 

ejecución, se librará un decreto escrito, fechado i firmado, 

que contenga: 1,° la orden de pago; 2.° la cantidad que 

deba cubrirse; 3.° el nombre del acreedor i del deudor; 

4.° la naturaleza del título, i 5.° la prevención de que, sino 

se satisface en el acto la deuda, se trabará embargo en bie¬ 

nes suficientes de propiedad del deudor, depositándose en 

poder de persona abonada. 

Este decreto se hará saber al demandado por el ájente de 

menor cuantía o de policía, i si no efectúa el pago, proce¬ 

derá el mismo funcionario a embargar i depositar los bie¬ 

nes que presente el deudor o designe el acreedor, esten- 

diendo la, dilijencia por escrito a continuación. 

Hecha la traba, el juez, a petición del demandante, cita¬ 

rá al deudor para la audiencia que fije, con el fin de pro¬ 

ceder a la avaluación de la especie embargada, previnién¬ 

doles que deben llevar peritos que bagan la tasación. Si 

las palles no convienen en el monto de ésta, se determina¬ 

rá por los peritos, i si en éstos hubiere también discordia se 

apreciará por el juez prudcncialmentc. En esta misma con¬ 

ferencia podrá el demandado alegar las excepciones que 

tenga para destruir la acción ejecutiva, presentando al 

efecto los documentos, testigos i detnas pruebas que sir¬ 

van para apoyarlas. Do todo lo obrado se levantará mía 

acta quo contenga: l.° las esccpeiones opuestas, un cstrnC* 

to cío la prueba rendida sobre ellas, i su resolución, sea 
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suspendiendo o mandando llevar adelante la ejecución; 

2.* la tasación de la especie embargada hecha por las par¬ 

tes, por los peritos o por el juez, i 3.° la designación del 

dia en que debe efectuarse el remate. Si el objeto de éste 

fuere un bien raiz o especies muebles de consideración, 

podrá disponer el juez que se dé aviso por periódicos o por 

carteles que deberán fijarse en un lugar frecuentado. 

Del acto del remate i sus incidencias se levantará una 

acta que firmará el juez i todos los interesados, en queso 

haga constar el pago de la deuda i la devolución del so¬ 

brante al demandado, como igualmente la adjudicación de 

la especie al acreedor, si no hubiere habido postores. 

III. 

Apelaciones i nulidades. 

Toda apelación deberá interponerse verbalmente dentro 

délos cinco dias inmediatos a aquel en que se hizo saber 

la resolución. Si el juez o rey ere que debe concederla, es¬ 

pedirá un decreto en este sentido i al pió del fallió apela¬ 

do i remitirá el espediente con oficio al juez de alzada co¬ 

rrespondiente, quien, luego que lo reciba, citará a las par¬ 

tes para una audiencia determinada, previniéndoles que a 

ella deben concurrir con sus testigos i nuevos medios pro¬ 

batorios i apercibiéndolos con que se resolverá en rebeldía 

de los que no asistan. 

Reunidos el dia de la audiencia los interesados, se hará 

relación del espediente por el juez, se oirán los alegatos 

verbales de las partes, se examinarán las nuevas pruebas 

que se presenten, i el juez pronunciará a continuación su 

fallo o citará para oirlo en una do las audiencias inmedia- 
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tas, levantándose una acta en que se consiguen breve¬ 

mente las ocurrencias principales que hubiere habido. 

Podra cada parte nombrar un vecino de conocida hon¬ 

radez i probidad para que ilustre al juez en su fallo, si la 

apelación se hubiere interpuesto de sentencia de algún 

subdelegado; i en tal caso el juez de alzada deberá con¬ 

sultar la opinión de los asociados, aun cuando noest-á obli¬ 

gado a conformarse con ella. 

Sea que el juez de alzada pronuncie su sentencia en 

este primer comparendo o en la audiencia a que cite con 

tal objeto, la estenderá por escrito i hará firmar a los in¬ 

teresados asistentes que sepan i puedan, i a los asociados, 

tanto en el espediente orijinal que debo devolverse al juez 

a quo, como en el libro copiador de su juzgado. 

Si se hubiere denegado la apelación i el perjudicado 

apelase de hecho, el juez de alzada dirijirá un oficio al que 

conoció en primera instancia, para que le informe sobre los 

motivos que haya tenido para no concederle la apelación; 

i en vista de ese informe i de lo que la parte verbalmente 

espenga, declarará si ha o no lugar al recurso, pidiendo 

los antecedentes al juez a quo en caso de no admitirlo. 

En todo lo demás se procederá como en una apelación or- 

din&ri i. 

El recurso de nulidad solo podrá interponerse por el 

demandado, dentro de los cinco dias siguientes a la noti¬ 

ficación de la sentencia, en el único caso de no habérsele 

citado para contestar ¡a demanda. El juez proveerá a con¬ 

tinuación de aquella un decreto mandando pasar los ante¬ 

cedentes al superior que debe fallar sobre la nulidad; i 

continuará la tramitación como en una apelación ordi¬ 

naria. 
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IV. 

Observaciones jenerales. 

Conviene proscribir la costumbre jerieralmente obser¬ 

vada en los jueces de menor i mínima cuantía de imitar la 

tramitación de los de mayor cuantía, debiendo simplifi¬ 

carse en cuanto sea posible i evitar las formas i procedi¬ 

mientos que en éstos se observan. 

Las consultas que los jueces hicieren solo tendrán lu¬ 

gar en los casos de difícil resolución, i tratándose de sen¬ 

tencias definitivas, no de meros artículos. Para esto, se 

dirijirán verbalmente a un letrado de su confianza, espo- 

niéndole pur sí los hechos i las dudas que les ocurran, 

para que él les dé su opinión, acerca de ellas. Bajo ningún 

pretesto se admitirán alegatos escritos que, con el nombre 

de exposiciones, acostumbran hacerse en estos casos para 

ilustrar al asesor, ni se pasará a éste el espediente para 

que ante él, continúe tramitándose, como actualmente se 

observa. 

No habiéndose fijado por la lei de aranceles derecho al¬ 

guno a las consultas de asesores, parece que deben ser 

gratuitas i considerarse como meros consejos de personas 

prudentes, no como un objeto de lucro. De todos modos, 

es necesario proscribir el abuso de cobrar cuantiosus ho¬ 

norarios, no podiendo éstos nunca exceder de cuatro pesos 

cincuenta centavos, ni percibirse mas do una vez en la 

misma causa. 

Todos los actos del juicio deberán hacerse por el juez, 

csceptuándose solo aquellas dilijencias que necesariamen¬ 

te hubiesen de practicarse fuera del juzgado, cómelas no¬ 

tificaciones de embargo í las que se hagan a los que no 



— 109 — 
/ 

concurran a las conferencias para que hayan sido citados. 

Las declaraciones de testigos se tomarán en la audien¬ 

cia que se designe con este objeto; a no ser que el que hu¬ 

biera de declarar estuviera enfermo o absolutamente im¬ 

posibilitado para comparecer. En este único caso, que se 

hará presente con oportunidad por la parte a quien intere¬ 

se, comisionará el juez para que tome la declaración al 

ájente de menor cuantía, si él no pudiese personalmente 

hacerlo, debiendo llevarse la dilijencia a la audiencia res¬ 

pectiva junto con los otros documentos probatorios. 

La citación para contestar la demanda que debe hacerse 

al demandado será siempre grátis, ya se haga personal¬ 

mente o por cedulón. 

Serán también gratuitas las notificaciones que tengan 

lugar en el juzgado, i todas las dilijencias que se practi¬ 

quen en pleito cuya cuantía no exceda de doce pesos. Si 

esta cuantía no excede de cuarenta, solo se cobrará la mi¬ 

tad de lo que corresponda por arancel. 

Siempre que hubiere necesidad de tasar costas, lo hará 

el juez por sí tomando solo en cuenta las actuaciones que 

tengan un derecho asignado en los aranceles, i escluyendo 

lo que se cobre como honorarios personales, gastos de tes¬ 

tigos, etc. 

No se oculta a la Intendencia la dificultad de aplicar re¬ 

glas uniformes a los mil casos diversos que se ofrecen en 

los juzgados de menor i mínima cuantía; pero cree al mis¬ 

mo tiempo que, dada una norma para la tramitación, la 

prudencia de los jueces llenará esos vacíos. Ante todo de¬ 

be tenerse presente el interés de las partes i el propósito 

manifestado claramente por la lei de hacer que sus con¬ 

tiendas se resuelvan de la manera mas breve i con el me¬ 

nor costo posible. Averiguada la verdad i asegurada la 

justicia del fallo, nada mas necesita el juez para pronun¬ 

ciarlo: puesto que su deber no es ajustarse estrictamente 
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a la lei, sino solo resolver en conciencia i con arreglo a 

equidad. 

Uno délos cuidados principales del juez lia de ser pro¬ 

curar el avenimiento entre los litigantes en cualquier es¬ 

tado del juicio que se presente la ocasión oportuna para 

conseguirlo. Una transacción ahorrará siempre gastos i 

tiempo, proporcionando al mediador la satisfacción de ha¬ 

ber hecho un servicio positivo a los que logre avenir. 

Con el íin de poner de manifiesto la marcha que debe 

seguir una litis sujetándose a las indicaciones precedentes, 

se acompañan dos formularios, uno de juicio ordinario i 

otro ejecutivo. En ellos se encuentran aplicados los prin-' 

cipios cuya observación encarga esta nota, i su estudio 

podrá auxiliar poderosamente en la tramitación de los jui¬ 

cios a los jueces legos, para quienes con especialidad se 

han formado. 

IJd. dará conocimiento de esta comunicación a todos 

ios inspectores de su dependencia, recomendándoles que 

observen las indicaciones contenida? en ella i encarecién¬ 

doles la necesidad do proscribir los muchos abusos que en 

el dia se notan con gravísimo perjuicio de la jente menes¬ 

terosa en la administración de justicia por los juzgados de 

menor i mínima cuantía, abusos que tienen su apoyo en el 

provecho de unos pocos ajentes de pleitos i que por esta 

causa opondrán una tenaz resistencia antes de ser estirpa- 

dos. 
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FORMULARIOS DE JUICIO ORDINARIO. 

Subdelegacion G." de 

Santiago, abril!.0 de 18G9. 

Cítese a Juan Róblete pava que concurra a este jungado 

el día cinco del corriente a las nueve de la mañana, con el 

fin de contestar una demanda interpuesta en su contra por 

Juan López sobre pago de una mesa que le ha vendido 

hace un mes mas o menos i cuyo precio le adeuda; bajo 

apercibimiento de resolverse en rebeldía del que no asista. 

Si el citado no fuere encontrado i estuviere en esta ciudad, 

se le dejará cedulón.—Muñoz. 

En dos de abril pasé a casa de Juan Róblete, i no ha¬ 

biéndole encontrado le dejé cedulón para notificarle el an¬ 

terior decreto. — Vera, ájente de menor cuantía. 

En Santiago a cinco de abril de 1SG9, reunidos en com¬ 

parendo el demandante Juan López i el demandado Juan 

Róblete, espuso el primero que reclamaba el precio de una 

mesa vendida al segundo por cincuenta pesos, de los cua¬ 

les no había aun percibido uno solo. 

Antes de contestar espuso P( blete que era efectivo ha¬ 

bía celebrado un convenio para la compra de una mesa 

por el precio que se indica, pero no con el demandante 

sino con Redro Perez ya finado, i que por consiguiente 

negaba personería a López para entablar el presente juicio. 

Para responder a esta observación pidió López que se in¬ 

terrogara a los testigos Manuel i Jacinto Jofré sobre si es 

efectivo que la carpintería en que se trabajó la mesa per¬ 

tenece al demandante, siendo Perez solo oficial de ella i 

encargado para contratar los trabajos que se mandaban 
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hacer. Habiendo asegurado ambos el hecho negó lugar el 

juez que suscribe a la escepcion interpuesta i ordenó que 

contestara derechamente el demandado. 

A fin de desvanecer el cargo formulado por López, ale¬ 

gó Poblete que, aun cuando en realidad había comprado la 

mesa a que se reíiere la demanda, su precio lo habia ya 

cubierto al dependiente Pedro Perez, i que ademas el mis¬ 

mo López le era deudor de una suma mayor, según resul¬ 

taba del documento que exhibía. Para probar los hechos 

relacionados, pidió se designara otra sesión por no traer 

consigo los justificativos necesarios. 

Se concluyó en consecuencia este comparendo, quedan¬ 

do citados el demandante i el demandado para el dia doce 

del corriente ala misma hora, a fin de que presenten todos 

los medios probatorios que tuvieren. Firmaron los que 

supieron con el juez i ájente de menor cuantía. — Muñoz. 

—Juan López. — A ruego de Juan Poblete, Manuel Jofré. 

— N. Pera, ájente de menor cuantía. 

En Santiago a doce de abril de 1869, reunidos el de¬ 

mandante i demandado, presentó éste como testigos para 

justificar su defensa a Pedro Keira i Pascual Antunez, 

quienes, juramentados, dijeron: que era efectivo habían 

visto entregar un dinero al dependiente de López, Pedro 

Perez, pero ignoraban la cantidad i la causa porque se 

hacia la entrega. Espuso el demandado que, no teniendo 

otras pruebas que las anteriores declaraciones i el docu¬ 

mento presentado en el comparendo precedente, por ha¬ 

bérsele estraviado un recibo, pedia se resolviera con el 

mérito de ellas. El demandante alegó por su parte lo que 

creyó conducente a su derecho, i quedaron ambos citados 

para que concurran a oir sentencia el dia quince del actual 

a las nueve de la mañana. —Firmaron los que supieron.— 

Muñoz.—Juan López.—Pedro Neira.—Pascual Antunez.— 

A. Vera, ájente de menor cuantía. 
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Santiago, abril 15 de 1869. 

Juan López demanda a Juan Poblete el pago de cin¬ 

cuenta pesos que le adeuda por una mesa comprada en su 

establecimiento de carpintería. Confesado el hecho por 

Poblete, ha alegado en su defensa una deuda mayor de 

López a su favor, según resulta del documento agregado, 

i el pago del precio que se reclama. 

Considerando que el documento presentado por Poble¬ 

te no está aun vencido i su valor no puede de consiguiente 

servir para compensar otra deuda, i teniendo ademas pre¬ 

sente que la declaración de los testigos que figuran en este 

juicio no basta para establecer el pago de la cantidad re¬ 

clamada; se declara que Juan Poblete debe pagar a Juan 

López los cincuenta pesos que le demanda. 

Quedan las partes instruidas de esta resolución, firman¬ 

do con el juez i ájente de menor cuantía. — Muñoz. — Juan 

López.—A ruego de Juan Poblete, Manuel Jofré.—N. Ve¬ 

ra, ájente de menor cuantía. 

Santiago, abril 18 de 1869. 

Concédese la apelación interpuesta por Juan Poblete. 

—Muñoz. 

Subdelegacion 7.a de 

Santiago, abril 19 de 1869. 

Cítese a Juan López para que concurra el dia 25 del 

corriente a las nueve de la mañana, con el objeto de enten¬ 

der sobre la apelación interpuesta por Juan Poblete de una 

resolución del subdelegado de la 6.a sección; debiendo 

traer ambas partes todos los medios probatorios que tuvie¬ 

ren para justificar los nuevos hechos que aleguen. Se re- 

8 
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solverá con audiencia de solo el que concurra en rebeldía 

del inasistente. — Carrasco. 

En veinte de abril notifiqué el decreto precedente a 

Juan López.— Vera, ájente de menor cuantía. 

En el mismo dia notifiqué a "Juan Poblete.—Vera. 

En Santiago a veinte i cinco de abril de 18G9, reunidos 

Juan Poblete i Juan López a la presencia del juez que 

suscribe, presenté el primero un recibo firmado por Pedro 

Ferez a nombre i como dependiente de López por la suma 

de cincuenta pesos pagados como nrecio de una mesa 

comprada por Poblete. Interrogado López sobre si su de¬ 

pendiente estaba o no autorizado para percibir el precio 

de las obras que so liacian en su tienda i si es de él la fir¬ 

ma que aparece en el recibo, contesté afirmativamente a 

una i otra pregunta. En consecuencia, i apareciendo ple¬ 

namente justificada la entrega de la cantidad que se de¬ 

manda, el juez que suscribe revoca la sentencia de primera 

instancia i declara que no está obligado Poblete a pagar los 

cincuenta pesos que en ella se indican. 

Firman los que saben con el juez i ájente de menor 

cuantía. — Carrasco.—Juan López. — A ruego de Juan Po¬ 

blete, Manuel Jofre.— Vera, Ajente de menor cuantía. 

Subdelegacion 0.a 

Santiago abril 1G de 18G9. 

Muñoz. Cúmplase.— 
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FORMULARIO DE JUICIO EJECUTIVO. 

Subdelegaron 6.a Je 
Santiajo, abril 1.° de 1869. 

Xotifíquese a Blas Espinosa pava que en el acto pague 

la suma de sesenta pesos que adeuda a José Miranda, se¬ 

gún resulta de la sentencia pronunciada en este juzgado 

con fecha quince del mes anterior. Sino efectuare el pago, 

se trabará embargo en bienes suficientes para responder 

por el valor de la deuda i las costas, depositándose en per¬ 

sona de conocido abono. — Mnuo;:. 

En Santiago ?. cinco de abril de mil ochocientos sesenta 

i nueve hice saber a Blas Espinosa el decreto precedente, 

i no habiendo cumplido con lo que en él se ordena, trabé 

embargo en un reloj de oro de su propiedad, depositándo¬ 

lo en poder de don Mariano Cisternas. 

Para constancia firmaron los interesados. — Mariano 

Cisternas. —Blas Espinosa.-rN. Vera, ájente de menor 

cuantía. 

Santiago ¡ abril G de 18G9. 

Cítese a Blas Espinosa i José Miranda para el diez del 

corriente a las nueve de la mañana, con el fin de oir i re¬ 

solver las escepciones que tuviere el primero quehacer 

Valer contra la acción ejecutiva del segundo, i proceder 

en seguida a la avaluación de la especie embargada. Los 

interesados concurrirán con todos sus medios probatorios 

i traerán ademas un perito por cada parte, para la opera¬ 

ción csprcsada. Se resolverá en rebeldía de los inasisten¬ 

tes.— Muñoz. 

En siete de abril notifiqué a Blas Espinosa.— Vera. 

En el mismo dia notifiqué a José Miranda.— Vera. 
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En Santiago a diez de abril de mil ochocientos sesenta 

i nueve, reunidos ante el juez que suscribe Blas Espinosa 

i José Miranda, espuso el primero que si no liabia cubier¬ 

to la deuda era porque Miranda le había concedido un 

plazo de dos meses para efectuar el pago. Presenté en 

comprobante a los testigos José Cabrera i Antonio Nilo; 

de los cuales solo el primero aseguró ser cierto el hecho, 

manifestando el segundo que había solicitado Espinosa 

esa concesión pero no le constaba que el ejecutante hubiera 

accedido. El juez que suscribe desechó en consecuencia la 

escepcion alegada i mandó llevar adelante la ejecución. 

Para tasar el reloj embargado presentó Miranda al peri¬ 

to Ramón Martínez, que lo apreció en setenta pesos, i por 

parte del ejecutado se nombró a Mateo Lainez, cuya esti¬ 

mación subió a noventa. Tomando el juez término medio 

entre ambos, fijó como justo precio el valor de ochenta 

pesos; designando el dia 20 del actual a las nueve de la 

mañana para proceder al remate de la ospeeie. 

Firmaron los que supieron con el juez i ájente de menor 

cuantía. — Muñoz.—Blas Espinosa. —José Miranda.— Ve¬ 

ra, ájente de menor cuantía. 

En Santiago a 20 de abril de mil ochocientos sesen¬ 

ta i nueve, se procedió a rematar el reloj embargado por 

José Miranda a Blas Espinosa, con asistencia de am¬ 

bos i varios licitadores. Abierto el remate por los dos ter¬ 

cios de la tasación, ascendentes a cincuenta i tres pesos, 

treinta í tres centavos, se adjudicó a Juan Yañez en ochen- 

tai cinco pesos, por ser ésta la mayor postura que se hizo. 

Deducidos del producto del remate los sesenta pesos 

adeudados a José Miranda i las costas, que ascienden a 

un peso sesenta centavos, el resto pasó a poder del 

deudor. 

Para constancia se levanta esta acta, firmándola los in- 
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teresados que saben.—Muñoz.—Blas Espinosa.—José Mi¬ 

randa.—Juan Yañez. — M. Vera, ájente de menor cuantía. 





ANEXO NUM. 3. 

Decreto de 31 de diciembre de 1849, diaponiendo que las 

notificaciones ordenadas por los subdelegados c inspec¬ 

tores se hagan por papeletas, 

Sdntiojo, diciembre 31 do 18411. 

Vista la consulta elevada al gobierno por el Intendente 

de Santiago en orden a la práctica observada por los subde¬ 

legados e inspectores de este departamento, de cometer a 

los Receptores i Alguaciles de número las citaciones i 

embargos en los juicios de menor i mínima cuantía de 

que conocen; i 

Considerando: 

Que esta práctica es onerosa a los litigantes; que desvir¬ 

túa el procedimiento especial que lia impuesto la lei para 

los juicios de corta cuantía exijicndo so proceda en ellos 

verbal i sumariamente i reputando esencial solo la citación 

del demandado, vengo en declarar: 

Los subdelegados e inspectores deben suplirla falta de 

ajenies determinados para el desempeño de sus funciones, 

valiéndose do medios que guarden conformidad con la 
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espedicion i economía absolutamente necesarias en los 

juicios de su competencia: en su consecuencia, las citacio¬ 

nes, etc. se efectuarán por boletas que espidan i entreguen 

al demandante o por ajentes que establecerán al efecto, 

nombrando de los vecinos, hombres buenos del respectivo 

distrito. 
Comuniqúese i publíquese. 

Búlnes. —Manuel Antonio Tocornal, 

(Boletín, tomo 17, 'pajina 283, número 189.^ 

*\ A/\/ 

% 



AXEXO NUM. 4. 

Lei de 24 de diciembre de 1858 creando los aj entes de menor 

cuantía para las causas que se sustancian ante los subde¬ 

legados e inspectores. 

Santiago, diciembre 24 de 1858. 

He acordado i decreto: 

Art. l.° Habrá empleados especiales con el título de 

ajen tes de menor cuantía para el despacho judicial de los 

subdelegados e inspectores. 

Art. 2.° Intervendrán con el carácter de ministros de 

fé en todas las dilijencias que son de la competencia de 

aquellos funcionarios. 

Art. 3A Se establecerán a propuesta de los intendentes 

en los puntos en que convenga, para el mejor servicio pú¬ 

blico. 
Art. 4.° La propuesta contendrá la demarcación preci¬ 

sa del territorio en que han de funcionar, pudiendo abra¬ 

zar el de una o varias subdelciraciones contiguas. 

Art. 5.° Solo en el caso de comisión especial de auto¬ 

ridad competente, dada por escrita, podrán ejercer sus 



funciones en territorio estraño, pero con tal que sea dentro 

del departamento. 

Art. 6.° Xo podrán cobrar otros o mas altos derechos 

que los que se lijaren por el decreto de creación de cada 

uno de estos empleos, bajo la pena de destitución i de pa¬ 

gar el cuadruplo al perjudicado. 

Art. 7.° Los ajenies de menor cuantía serán nombrados 

i removidos por los intendentes, acreditado e] hecho que 

motiva la remoción, sin formación previa de proceso. Cuan¬ 

do hubieren de funcionar en departamentos que no sean 

capitales de provincia, el nombramiento se liará a propues¬ 

ta de los gobernadores. 

Art. 8.° El nombramiento se comunicará al gobernador 

i a los jueces letrados del departamento i a los subdelega¬ 

dos e inspectores respectivos. 

Art. 9.° En el nombramiento se insertarán íntegros los 

artículos 2.°, 5.°, 6.°, 18, 14, 15 i 1G, de este decreto i el 

decreto que determina los emolumentos que debe percibir 

el nombrado. 

Art. 10. Para ser ájente de menor cuantía se necesita 

tener buena conducta i la instrucción que requiere la na¬ 

turaleza misma del empleo, acreditadas fehacientemente i 

rendir fianza por la cantidad de doscientos pesos. 

Art. 11. Los intendentes o gobernadores en su caso ca- 

liücarán la idoneidad de los candidatos por los medios que 

juzguen oportunos, oyelido les informes que hallaren por 

conveniente pedir a los jueces de letras en los departa¬ 

mentos en que los hubiere o a los alcaldes ordinarios. 

Art. 12. La fianza será a satisfacción del gobernador i 

se otorgará por instrumento público, sin cuyo requisito el 

nombrado no podrá principiar a ejercer sus funciones. 

Art. lo. El objeto de la fianza es responder de las con¬ 

denaciones que se pronunciaren en contra del afianzado 

por el mal ejercicio de su empleo, debiendo hacerse 
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constar así en el instrumento que se otorgue al efecto. 

Art. 14. Es prohibido ¡t los ajenies de menor cuantía 

todo lo que las leyes prohíben a los escribanos en su carác¬ 

ter de ministros de fé pública. 

Art. 15. Prohíbeseles especialmente, bajo pena de des¬ 

titución, patrocinar causas o pleitos entre todas las autori¬ 

dades del departamento. 

Art. 1G. Ademas de las dilijencias propias de su em¬ 

pleo tendrán la de pasar mensualmente al gobernador, un 

estado de las causas civiles i criminales pendientes en los 

juzgados, ante los cuales ejercen sus funciones, con el vis¬ 

to bueno del respectivo juez. 

Art. 17. Las plazas de ajenies especiales o de recepto¬ 

res de menor cuantía establecidas anteriormente se some¬ 

terán a las prescripciones del presente decreto. 

Tómese razón i comuniqúese. 

Montt. 

'Rafael Suicnnayor. 

(Boletín, tomo 26, páj. 625, intuí. 225). 





ANEXO NUM. 5. 

Tarifa que deben cobrar los aj entes de menor cuantía confor¬ 

me a los aranceles judiciales aprobados por lei de 15 

de setiembre de 1865. 

TITULO XIII. 

Derechos de los ajenies de menor cuantía. 

x\rt. 29. Los ajentes de menor cuantía ganarán los de¬ 

rechos que siguen: 

1. ° Por cada notificación fuera del despacho del juez, 

veinte centavos, i si se hiciere por cedulón, treinta cen¬ 

tavos. 

2. ° Por una dilijencia de reconocimiento de firma, vein¬ 

te centavos. 

o.° Por la dilijencia de aceptación de un cargo, veinte 

centavos. 

4. ° Por autorización i escritura de sentencia definitiva 

en el libro respectivo del juez, veinte centavos, i por la 

copia autorizada de ella, quince centavos por pajina de es¬ 

critura i nada por la autorización. 

5. ° Por la declaración de un testigo en el único caso de 



hallarse este imposibilitado para comparecer ante el juez 

veinte i cinco centavos. 

6.° Por la primera hora completa, o solo principiada, 

de ocupación en embargos, almonedas, actos posesorios e 

inventarios, cincuenta centavos, i por el exeso de tiempo 

en la misma ocupación veinte i cinco centavos por hora. 

Art. 00. Cuando la cuantía del pleito no exeda de cua¬ 

renta pesos, solo cobrarán la mitad de los derechos señala¬ 

dos en el artículo anterior, i no podrán exijir derecho al¬ 

guno cuando la cuantía no pase de doce pesos. 

Art. 31. No cobrarán derecho alguno al demandante 

por notificar a éste la orden verbal o escrita de citación ul 

den andado. 

Tampoco recibirán derechos por las notificaciones que 

hicieren en el despacho del juez. 

A rt. 32. Si tuvieren que practicar alguna dilijencia a 

mas de dos quilómetos de distancia del despacho del juez, 

gan irán, ademas de los derechos de la dilijencia, diez cen¬ 

tavos por cada quilómetro. 

Si hubiere fracción, cobrarán los mismos derechos por 

meció quilómetro o mas, i nada por menos do medio qui¬ 

lómetro. 



ANEXO NUAI. (5. 

Decreto de 2S de setiembre do 1S37, disponiendo que las 

quejas de I03 litij antes contratos subdelegados por toroida 

administración de justicia, dilaciones, denegación etc., de¬ 

ben interponerse no, ante los intendentes i gobernadores, 

sino únte losjueces de letra. 

Santiago, setiembre 2S de 1837. 

Con la facultades que me conceden el art. 1G1 de la 

constitución i la lei de 31 deenero del presente año, 

lie acordado* i decreto: 

A losjueces de letras cu las capitales de provincia i a 

los alcaldes ordinarios en las cabeceras del departamento, 

corresponde conocer verbal i sumariamente de las quejas 

que se interpusieren contra los subdelegados e inspectores 

por las vejaciones, dilaciones, torcida administración de 

justicia i demas crímenes que cometieren en el ejercicio 

de sus funciones de jueces. 

Publíqucse. 

Prieto. —banano de Egaña. 

(Boletín, to:n, 7, páj. 191, núm. 89.) 
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ANEXO XUM. 7. 

Auto acordado ce junio 27del84S disponiendo que los subde¬ 
legados e3tan sujetos en las demandas de mínima cuantía 
a la j urisdiccion de los inspectores respectivos. 

Corte Suprema. 

Exmo Señor: 

El art. 1.° tífc. l.° de la leí de administración de justicia 

dispone, que toda demanda civil que no escoda de cuarenta 

pesos debe interponerse ante el inspector de la comunidad 

a que pertenece el demandado. El subdelegado está sujeto 

a esta disposición, i no es inconveniente que el inspector 

sea inferior en el órden gradual de juzgar, así como no lo 

es para que el juez de letras en primera instancia conozca 

de las causas en que fueren parte los Ministros de la Cor¬ 

te de Apelación i los de la Corte Suprema i en segunda 

instancia aquel tribunal do las causas de los M. M. de 

este. 

Por el art. 2.° de la misma leí so ordena que si la de¬ 

manda civil escediere de cuarenta pesos i no pasare de cien¬ 

to cincuenta, so interponga ante el Prefecto de la Comu¬ 

nidad del demandado i en decreto supremo de 26 de enero 

9 
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de 1836 se dispone que las funciones designadas por el re¬ 

glamento de justicia a los prefectos, pertenecen a los sub¬ 

delegados. 

De todo resulta, primero: que si el subdelegado í’uese 

demandado por cuantía que no escoda do cuarenta pesos 

corresponde su conocimiento al inspector de su subdelega- 

cion. Segundo; que si escede de cuarenta pesos i no pasare 

do ciento cincuenta debe conocer el su1 blegado siguien- 

te en orden numérico. 

Es cuanto tiene que informar el tribunal. Santiago, ju¬ 

nio 23 de 1848.— Juan de Dios Vial del Rio.—Manuel 

Novoa.—Manuel Montt. — Santiago Ecbevers. — Pedro Ova- 

lie. 

Santiago, junio 27 ele 1848. 

Transcríbase el precedente informe de la Corte Suprema 

de justicia al intendente de Concepción en resolución de 

la consulta que elevó al gobierno, sobre quien debe cono¬ 

cer en las causas civiles de mínima cuantía en que fuesen 

pjartes los subdelegados. Anótese i archívese. — Rúbrica d° 

S. E.~ San fuentes. 

(Boltótin, tora. 1G. páj. 191 m’un. 111), 



ANEXO NUM. 8. 

Deberes administrativos impuestos a los subdelegados e ins¬ 

pectores para la lei del réjimen interior de enero 10 de 1844' 

TITULO VI. 

I 

De las facultades i debeyes de los subdelegados. 

Art. 14-7. Los subdelegados son los jefes le las subde- 

1 elación es; los representantes en ellas de lis gobernado¬ 

res departamen-ales, i los inmediatos .lustrares de éstos 

pura el cumplimiento de los deberes que designa el título 

anterior; a lo cual con especialidad estln reducidas en lo 

gubernativo las atribuciones de dichos subdelegados; por 

lo que, fuera de lo que espesamente leí este prevenido en 

esta lei o en los reglamentos le buen gobierno, obrarán 

en el desempeño de su de ;tino de entere conformidad con 

lo que se les ordene ñor 1 >s ya mención;dos Gobernadores. 

Art. 148. Unos de lo., principales doberes, en jeneral, 

de los subdelegados, es poner oportunamente en noticia 

de los gobernadores cuarto observaren en las subdelega- 

monos que exija alguna providencia de los j 4’es de depar¬ 

tamentos sobre los vario i obj ‘tos ospeciíicados en el art. 

102; así es que, la constaate i activa vijilancia que el cita- 
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do artículo encarga a los gobernadores en lo relativo a los 

diversos ramos que espresa, han de tenerla igualmente los 

subdelegados, pero solo al efecto de dar a aquellos los 

convenientes avisos para que puedan hacer uso de sus atri¬ 

buciones, en cuanto el presente título no comprenda con 

precisión entre las de los subdelegados; los que serán res¬ 

ponsables de todo mal que se siga o que no se corrija a de¬ 

bido tiempo por su descuido, en el cumplimiento de la obli¬ 

gación que se les acaba de detallar. 

Art. 149. Deben los subdelegados velar sobre la conser¬ 

vación del ó roen constitucional en las subdelegaciones; 

pero si se les delatare alguna conspiración, u ocurriere en 

ellas algún movimiento que altere la tranquilidad pública, 

no podrán tomar otras medidas que las que tengan por ob¬ 

jeto impedir la realización de planes sediciosos que amena¬ 

cen con tal urjencia, que no haya tiempo para esperar las 

órdenes del gobernador respectivo, limitándose, aun en 

este caso, a aprehender a los conjurados para ponerlos in¬ 

mediatamente a disposición de aquel funcionario, debiendo 

en todos los demas menos urjentes o de menor peligro, 

obrar de conformidad con lo que él mismo ordene a virtud 

del aviso que debe dársele tan luego como se sospeche que 

se intenta subvertir el orden que las leyes lian estable¬ 

cido. 

Art. 150. Es una obligación inmediata de cada subde¬ 

legado cuidar de la seguridad de los individuos i de las 

propiedades en su subdelegacion; i consiguientemente, de¬ 

be tomar por si mismo las medidas conducentes a evitar 

todo esccso que redunde en perjuicio de aquellos o éstas, i 

perseguir a los que lo hubieren cometido o intentaren co¬ 

meterlo, empleando la fuerza armada que estuviere a sus 

órdenes, de la que también se servirá para ausiliar a los 

encargados por autoridad competente, de perseguir a al¬ 

gún criminal que se introduzca en el territorio de su juris- 
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dicción, de lo que siempre debe dar aviso al gobernador 

del departamento. 

Art. 151. En las subdelegaciones que estén fuera de 

los pueblos en que residen los gobernadores, se entenderá 

con los subdelegados todo lo dipuesto en los arts. 111 i 

112, quiénes cumplirán i ejercerán en ellas los deberes * 

atribuciones que dichos artículos designan. 

Art. 152. Aunque las funciones que corresponden a los 

subdelegados desempeñar con respeto a la Hacienda Na- 

cional, consisten, según queda indicado, en velar sobre 

cuanto tenga relación con ella en las subdelegaciones para 

trasmitir al conocimiento de los gobernadores lo que ob¬ 

servaren digno de comunicarse en órden a este ramo de la 

administración pública, es de su deber, sin embargo, apre¬ 

hender por si mismos los contrabandos que descubran, im¬ 

pedir la fuga de los empleados en las oficinas de Hacien¬ 

da que se sospeche estar en descubierto, i tomar aquellas 

otras providencias de esta especie, esto es, que no podrían 

omitirse o retardarse, hasta instruir al respectivo goberna¬ 

dor de las ocurrencias que las hacen necesarias sin conoci¬ 

do perjuicio de los intereses fiscales, limitándose en tales 

casos a darle cuenta de lo que hayan ejecutado. 

Art. 153. Los subdelegados son también los jefes de 

la policia de las subdelegaciones i les corresponde en ellas 

hacer observar con todo el rigor lo dispuesto en las leyes 

i reglamentos de la materia; reprender las {altas que co¬ 

metan los individuos de la fuerza de policía que estuviere 

a sus órdenes, i remitirlos al gobernador de quien depen¬ 

dan, si hubieren quebrantado sus deberes de modo que 

merezcan ser castigados o despedidos del servicio; distri¬ 

buir dicha fuerza en los distritos, poniendo a disposición 

de cada inspector el número de hombres conveniente, se¬ 

gún la población i estension del territorio en que ejerzan 

sus funciones; tomar las medidas conducentes a impedir 
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todo jéncro de desórdenes, particularmente en las fiestas i 

otros actos públicos ea que los cscesos son mas de temer 

por la reunión de nucí .as personas; celar con el mismo 

fin las fondas, caes, posadas i est¡ blecimientos de di¬ 

versión en que se reunieren indistintamente varios indi¬ 

viduos, i que estén fuera de los ] ueblos en que resíllenlos 

gobernadores; visar las licencias concedidas con cualquier 

objeto por la:- autoridades supes lores, que deben presen¬ 

társeles para 1 acer uso le ellas en las sube ¿legaciones no 

comprendidas en os pueblos q le se acaban de indicar, 

salvo las de q le trata e! final del art. 122; poner embara¬ 

zo a toda obr; con que se imperfeccionen o apliquen a usos 

particula -es 1: s calles i caminos públicos, iiasta que el go¬ 

bernador del departamento, instruido de la clase de 1 robra 

resuelva ú es o nc de as que di beu permitirse; procurar 

la conservación en buen estado de dichos caminos i calles, i 

la limpieza, srlubi dad, comedid; d i adorno de las pobla¬ 

ciones; i últimamente, manifestar a los primeros funciona¬ 

rios depa’tamontales las mejoras que sea preci-o hacer en 

la policía de las subdelegaciones, recabando los recursos 

necesarios para realizarlas. 

Art. 151. Aplicarán los subdelegados que ejercen sus 

funciones fuera de los limares de residencia de los frobcr- 
O en 

nadores, i harán c ue se apliquen por los inspectores que 

les están subordinados, las multas que las disposiciones de 

policía impongan a los que las infrinjan, evitando cuida¬ 

dosamente toco abuso en el particular, exijiendo que los 

inspectores les remitan cada mes las que hayan cobrado 

con la correspondiente cuenta, en que se especifique las 

personas a quienes se han exijido, en qué dia i por qué 

motivo, en cuya forma llevarán también los mismos subde¬ 

legados la cuenta de las multas que ellos saquen, para los 

efectos prevenidos en el art. 127, al que cuidarán de dar 

perfecto cumplimiento en la parte que les toca. 
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Art. 155. Los subdelegados nombrarán un inspector 

para cada distrito de las subdelegaciones de entre los veci¬ 

nos mas a propósito para servir esto destino; i deben ob¬ 

servar respecto a los inspectores todo lo que, con relación 

a los subdelegados se ordena en el art. 128 (1) a los gober¬ 

nadores, en conocimiento de los cuales pondrán la buena o 

mala comportacion de dichos inspectores en el ejercicio de 

las funciones que les corresponden, procurando siempre 

que el caso lo permita, no destituirlos de su empleos sin 

anuencia de los mismos gobernadores para que se aprecien 

mejor los motivos poderosos, por los que solamente s*í ha 

de tomar semejante medida, i si alguno de ellos se hiciere 

reo de delito o falta grave, le formará el respectivo subde¬ 

legado su sumario para pasarlo al jefe del departamento a 

íin de que disponga, si lo estima necesario, que se le siga 

la correspondiente causa. 

Art. 156. Ningún subdelegado puede separarse de su 

subdelegacion sin permiso del gobernador de quien depen¬ 

de, queso le concederá siempre que, sai manifiesto perjui¬ 

cio de la causa pública, pudiere efectuarse la separación 

por el tiempo que se prefije. 

Art. 157. El subdelegado de una subdelegacion en que 

haya municipalidad, es el presidente de esto cuerpo, con 

voz i voto en los asuntos que en él se traten, i con los 

mismos deberes i atribuciones respecto a dicha municipali¬ 

dad que en el título anterior se han detallado a cada gober¬ 

nador en orden a todas las do un departamento, no po¬ 

diendo tampoco el subdelegado celebrar contrato alguno 

con la corporación que preside, i deoiendo entenderse con 

su superior inmediato en los casos en que éste debe diri- 

(1) El art. 123 de esta leí dispone que los gobernadores deben velar 

por el cumplimiento de los deberes administrativos de los subdelegados) 

amonestarlos, suspenderlos, destituirlo^, etc. 
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jirse al intendente de la provincia sobre materias relativas 

a los cabildos. 

Art. 158. Los subdelegados deben promover eficazmen¬ 

te la prosperidad ce las subdelegaciones, i representar a 

los gobernadores lo que se necesite hacer en bien de éstas 

por otros medios de los que están al alcance de los mismos 

subdelegados. 

Art. 159. Son responsables del cumplimiento de las ór¬ 

denes, instrucciones i providencias de los gobernadores 

departamentales o que se les comuniquen por estos fun¬ 

cionarios, como también de la estricta observancia de las 

leyes i reglamentos, por todos los empleados i particulares 

a quienes corresponda levar a efecto o cumplir las dispo¬ 

siciones legales o superiores de las subdelegaciones. 

Art. 160. Lo son así mismo de todos sus procedimien¬ 

tos oficiales, i cuando un subdelegado diere alguna órden 

que esceela sus atribuciones o que sea notoriamente ilegal? 

todo aquel a quien tocare observarla o hacerla observar, 

puede hacer esto presente al mismo subdelegado para que 

la reforme o modifique, i negándose a verificarlo, ocurrirá 

en el acto el reclamante, sin perjuicio de cumplirla, al go¬ 

bernador del departamento a fin de que bajo su responsa¬ 

bilidad resuelva lo conveniente, i lo que fuere del caso res¬ 

pecto al esceso del subdelegado que espidió la mencionada 

órden o a la malicia con que hubiere procedido el recla¬ 

mante. 

Art. 161. Siempre que a un subdelegado le ocurran du¬ 

das acerca de cualquiera materia en que tenga que enten¬ 

der en desempeño de su destino, o sobre la verdadera in¬ 

teligencia de las órdenes que les corresponde ejecutar, se 

consultará con el gobernador de quien dependa, i se ceñi¬ 

rá a la decisión de éste, que en tal caso ha de ser él solo 

responsable de loque se obre. 

Art. 162. Debe cada Subdelegado proceder con la posi- 



ble actividad en el ejercicio de su cargo; evitar todo retar¬ 

do en el despacho de los negocios que pendan ante él i 

cuidar de la conservación de los papeles de la subdelega- 

cion para pasarlos a quien le suceda en el empleo, con las 

copias (pie es c.bligado a dejar separadamente délos oficios 

([lie dirija al Gobernador del depattamento o a los Inspec¬ 

tores, i de las órdenes e informes que estienda, cuyos ofi¬ 

cios deberá empezarlos a numerar cada año. 

TÍTULO Vil. 

De las facultades i deberes de los Inspectores. 

Art. 10d. Los Inspectores son ios jefes de los distritos, 

en los cuales deben cooperar eficazmente al buen desempe¬ 

ño de las funciones señaladas a los Subdelegados, i cumplir 

con toda fidelidad i exactitud las órdenes que reciban de 

éstos, a las que se arreglarán para proceder en todos los 

asuntos gubernativos sobre los que nada les esté distinta¬ 

mente prevenido en la presente lei o en los reglamentos 

que les corresponda observar. 

Art. 1 (1 b En consecuencia de lo insinuado en el ante¬ 

rior artículo, la vijilancia de cada Inspector en su distrito, 

debe estenderse a todos los ramos a que los subdelegados 

tienen obligación de atender, para trasmitir al conocimien¬ 

to del de su subdelegacion cuanto hiciere necesario alguna 

providencia de las autoridades superiores en órden a cual¬ 

quiera de esos ramos, siendo responsable el Inspector, cu¬ 

ya desidia en el cumplimiento de este deber hubiere dado 

lugar a resultados gravemente perjudiciales a los intereses 

públicos, de los males que de su culpable descuido se 

hubiesen seguido. 

Art. 165. Está en la facultad de los Inspectores tomar 
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las medidas del momento que fueren indispensables parala 

conservación del orden en los distritos; para impedir cual¬ 

quier atentado contra la seguridad de loa individuos o do 

las } ropiedades; para evitar la fuga de los que delinquieren 

en ellos, i para perseguir i aprehender, cada uno en Su dis¬ 

trito a los criminales que se asilen en él, aunque hayan 

cometido su delito en otro, ya sea que se les requiera al 

efecto por la autoridad del lugar en que delinquieren (a la 

que en todo caso debo pasarlos suficientemente custodia¬ 

dos) o que de diversa manera sepa la existencia de tales cri¬ 

minales en el territorio de su jurisdicción; pudiendo dicha 

auto idad i sus comisionados, para aprehender a algún mal- 

heclor, pasaren su seguimiento de un distrito a otro, 

aúne ue este pertenezca a distinta provincia, sin mas que 

man testar su objeto, o la órden por escrito de que los 

sega idos han de estar provistos, al jefe del último, si lo 

pudieren hacer sin peligro de que se escape el delincuente 

perseguido, para que los auxilie del modo que esté a sus 

alcances; pero si no hubiere semejante peligro, se limitarán 

a da ■ aviso al Inspector del distrito en que se ha verificado 

la introducción, después de realizar el objeto que ha tenido, 

para que éste lo dé al respectivo Subdelegado. 

Art. 10(3. Para los fines expresados en el artículo que 

inmediatamente precede, se servirán los Inspectores de la 

fuerza armada que tuvieren a su disposición, i si ésta no 

bastare para hacer que se obedezcan las leyes en algún caso 

estraordinarlo en que tampoco haya tiempo para solicitar 

refuerzo de los Subdelegados, llamarán aquellos en su 

auxilio a cualesquiera personas que se encuentren en los 

distritos respectivamente, e impondrá la pena de cincuenta 

pesos de multa o dos meses de prisión al que se negare a 

concurrir a su llamado, no teniendo un poderoso inconve¬ 

niente para hacerlo. 

Art. 167. Los Inspectores son obligados a hacer obscr- 

l 



139 — 

var con toda escrupulosidad en los distritos ¡as disposicio¬ 

nes de policía; a velar sobre la conducta de los individuos 

que compongan la fuerza que se hubiere puesto a sus órde¬ 

nes, reprendiendo las faltas en que incurran, i remitiendo 

al respectivo Subdelegado para que determine lo conve¬ 

niente, según sus facultades, a cualquiera de dichos indi¬ 

viduos que fuere inepto para el servicio, o que por su ma¬ 

la comportacion merezca se le aplique algún castigo, i a 

distribuir la mencionada fuerza con arreglo a las particu¬ 

lares circunstancias de cada distrito, procurando se vijileu 

lo mejor posible los caminos i todos aquellos lugares en 

que, por la concurrencia de muchas personas, haya espe¬ 

cial peligro de que se cometan desórdenes o excesos, como 

los puentes, vados, etc. 

Art. 168. Los Inspectores de los distritos en que hayan 

postas, observarán si los encargados de ellas cumplen 

exactamente sus deberes, i si sucediere lo contrario, lo 

pondrán en noticia de los respectivos Gobernadores depar¬ 

tamentales, por el conducto que corresponde, para que se 

trasmitan al conocimiento del Administrador jcneral de co¬ 

rreos los descuidos o faltas de cualquier jónero en que han 

incurrido los subalternos encargados de las postas. 

Art. 109. Ll Inspector que necesitare salir de su distri¬ 

to, solicitará licencia para hacerlo del Subdelegado de quien 

depende, si la separación hubiese de durar algunos dias, i 

le será concedida por un término fi jo, siempre que no me¬ 

diare alguna circunstancia estraordinnria que haga preciso 

embarazarla. 

Art. 170. Los Inspectores harán a los Subdelegados las 

indicaciones convenientes sobre las providencias que con¬ 

venga tomar para remover los obstáculos que la localidad 

u otras causas especiales opongan en los distiitos a la ob¬ 

servancia de las disposiciones superiores, i todas las demas 
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que creyeren útiles a éstos, para que se provea lo conve¬ 

niente por la competente autoridad. 

Art. 171. A los Inspectores toca hacer observar las le¬ 

yes i reglamentos en los distritos, como también las órde¬ 

nes e instrucciones de los Subdelegados o que se les co¬ 

muniquen por los Subdelegados, siendo responsables de 

toda taita de cumplimiento de cualquiera de esas disposi¬ 

ciones en que tengan alguna culpa, según la gravedad de 

ésta i los males que de aquella se hubieren seguido. 

Art. 172. Son igualmente responsables de cuanto dis¬ 

pusieren por si mismos como empleados públicos, i si al¬ 

go ordenaren traspasando sus facultades, se les deberá ha¬ 

cer esto presente por cualquiera de las personas a quienes 

tocare lo ordenado, para en caso de que se nieguen a mo¬ 

dificarlo debidamente, ocurrir, sin perjuicio de cumplir lo 

manc ado, al jefe inmediato del Inspector, a fin de que por 

si solo o con anuencia del Gobernador del departamento, 

según la gravedad del caso, determine lo que ha de hacerse 

bajo su responsabilidad o la do dicho Gobernador, si ha 

intervenido en el asunto: quien asi como no debe permitir 

qué quede impune el Inspector que haya abusado de su des¬ 

tino, resolverá lo que fuere del caso respecto de todo el 

que con malicia hubiere reclamado contra lo dispuesto por 

alguno de los jefes de los distritos. 

Art. 173. Cuando a un Inspector ocurriere cualquiera 

duda en el ejercicio de sus funciones, la consultará con el 

Subdelegado de quien dependa, i obrará de conformidad 

con lo que por éste se le diga sobre el asunto consultado, 

siendo únicamente responsable de lo que en el particular 

se haga, el funcionario que lo determinó. 

Art. 174. Deben los Inspectores empeñarse en quena¬ 

da de aquello que les está encargado se deje de hacer a de¬ 

bido tiempo por su omisión o falta de actividad, i conser¬ 

var cuidadosamente las comunicaciones i otros papeles que 
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se les dirijan, con las copias de los que ellos estiendan, 

pava entregarlos a los que les sucedan en el cargo. 

/ 





ANEXO NUM. 9. 

Estracto de la lei do caminos de 1842 en la parte que se ver 

su con los deberes i facultades de los subdelegados e inspecto 

res. 

Art. 8.° La conservación de los caminos, puentes i cal. 

zadas; la observación de todas las leyes i órdenes esoedi- 

das sobre esta materia por las autoridades competentes i 

señaladamente por la junta provincial; i en jeneral la poli¬ 

cía, buen orden i cuidado sobre estos ramos, corresponde 

a los gobernadores, subdelegad :>s e inspectores, qi ienes 

la ejercerán por sí u obedeciendo los inferiores las órdenes 

de sus superiores, i valiéndose de los ajen tes subalternos 

de policía que estén bajo su jurisdicción, o de los comisio¬ 

nados que tuvieren a bien nombrar. 

CAPITCLO ITI. 

De los caminos. 

Art. 19. Los caminos se dividen en caminos públicos i 

caminos vecinales. 

Art. 20. Los caminos públicos son los que sirven de co- 
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municacion do una ciudad, villa o lugar con otra ciudad, 

villa o lugar. 

Art. 21. El ancho de todo camino público que corra por 

cerros o cuestas, será de diez i seis varas de claro. 

Art. 22. El que pose por terrenos planos tendrá veinti¬ 

séis varas de claro, i cada orilla o costado una zanja o foso 

de dos varas de ancho i dos de profundidad. La tierra que 

se saque de estos fosos, se echará en el medio del camino, 

para que tome ésto una forma convexa. 

Art. 23. Las aguas que se recojen en los fosos i proven¬ 

gan de las lluvias, tendrán su salida por bajo de puentes 

o por encima de calzadas empedradas, según lo permita el 

terreno. 

Art. 24. Los propietarios de los terrenos colindantes son 

obligados a recibir estas aguas, pero precisamente se les 

avisará con anterioridad,o se les oirá sumariamente sobre 

ello, para solo el efecto de evitarles los perjuicios cuando 

sea posible. 

Art. 25. Las aguas que procedan de las tierras vecinas 

o que se lleven para riegos, solo podrán pasar por los ca¬ 

minos i zanjas, cruzando aquellos bajo de puentes de seis 

varas de estension a lo ménos, construidos de materiales 

sólidos i costeados por los dueños de las misma aguas, o 

atravesando las zanjas sobre arcos o canoas, o en el modo 

que acordare la junta provincial. Es prohibido conducir 

las aguas por el terreno délos caminos siguiendo su direc¬ 

ción. 

Art. 26. Los vecinos que quieran plantar árboles, lo 

harán a la orilla exterior de las zanjas, i serán dueños de 

ellos; pero para cortarlos darán aviso al gobernador o sub¬ 

delegado respectivo, quienes solo concederán el permiso 

con arreglo a las instrucciones que hubieren recibido de la 

junta provincial. 

Art. 27. Es prohibido levantar obras, sacar tierras, 



— 145 — 

hacer excavaciones i derramar agua en lo interior de los 

caminos. El que causare algún perjuicio de esta u otra 

naturaleza, es obligado a su reparación, i sufrirá ademas 

una pena que en ningún, caso bajará de cinco pesos u ocho 

dias de trabajo forzado en los caminos, i puede subir hasta 

cien pesos o dos meses en el mismo trabajo. Esta facultad 

discrecional la tendrán los gobernadores en su respectivo 

distrito. 

Art. 28. Los fundos colindantes de los caminos quedan 

gravados con la carga de dar tierras, piedras u otros mate¬ 

riales para los terraplenes, salvóla justa compensación do 

los perjuicios que por la estraccion se le3 infieran. 

Art. 29. Los propietarios de los terrenos que estén ac¬ 

tualmente sin cierro, son obligados a dejar las treinta va¬ 

ras de ancho para el camino i las zanjas que establece el 

art. 22. Cuando los caminos sean el témino de dos propie¬ 

dades, cada una dejará la mitad. 

Art. 30. El terreno que quede por un camino abandona¬ 

do, servirá para compensar el que se ocupe en el nuevo. 

Art. 31. Los caminos que pasen al lado de propiedades 

actualmente cerradas por tapias se conservarán en el esta¬ 

do que tienen, pero si hubiesen de tapiarse de nuevo, se 

retirarán a la distancia dicha. Los gobernadores i subdele¬ 

gados velarán sobre el exacto cumplimiento de este artí¬ 

culo. 

Art. 32. Se esceptdan las callos de las poblaciones i sus 

suburbios que por la corta ostensión de las propiedades i 

su mucho valor, no se obligarán a retirarse, sin recibir los 

dueños de ellas la justa compensación. 

Art. 33. En los suburbios de esta capital i demas pobla¬ 

ciones de la llepública no podrá emprenderse la apertura 

o delincación de nuevas calles, ni edificar estendiendo la 

línea de las antiguas, sin permiso escrito de la dirección 

déla provincia; i el Gobierno dictará las ordenanzas es- 

10 



pedales a que deben í¡rreglarse las nuevas poblaciones con 

que se ensanchen las antiguas. 

Art. 34. Cada cinco leguas se establecerá una plaza de 
una cuadra cuadrada, que sirva para los alojamientos de 

las tropas empleadas en el carguío. En el centro de ella se 

levantará una columna con inscripción de la distancia en 
que se halla de las capitales de la República i de la provin¬ 

cia respectiva. 

Art. 35. Este terreno será comprado por el público; 

pero si algún propietario lo dejase por su cuenta, tendrá 

derecho para cobrar el piso o alojamiento. 

Art. 30. Los inspectores son obligados a dar aviso de 

palabra o por escrito al intendente, gobernador o subdele¬ 

gado de los pantanos, puentes rotos o cualquier otro emba¬ 

razo que ocurra en el tránsito. 

Art. 37. Los caminos vecinales son aquellos que comu¬ 

nican los fundos particulares con los caminos públicos. Es¬ 

tos tendrán cuando menos diez i seis varas de ancho, i po¬ 

drán ser variados de consentimiento de los interesados i 
con permiso de la dirección de la provincia. 

Art. 38. Las contiendas que sobre apertura, dirección 

o cualquiera otro punto relativo a caminos, se suscitaren 

por particulares entre sí. o entre éstos i la autoridad públi¬ 

ca, se decidirán breve i sumariamente por el gobernador 

del departamento, pudiendo la parte que se sintiere agra¬ 

viada por la resolución de éste, apelar para ante la junta 

provincial de que habla el art. 1 .c, la cual decidirá del mis¬ 

mo modo; i su determinación se ejecutará sin ulterior re¬ 

curso. Si la contien da se suscitare en el departamento don¬ 

de existe la cabecera de provincia, la decidirá la junta 

provincial, subrogando en ella al intendente el juez letra¬ 

do de la provincia. 



ANEXO NUM. 10. 

Diversos deberes municipales impuestos a los subdelegados 

^inspectores por ordenanzas o decretos sobre corta de 

árboles en los caminos públicos, m anera de usar las li¬ 

bretas de multas, conservación de los archivos i libros de 

cada subdelegacion o distrito, etc, 

C 1 II C U L A Ií 

PROHIBIENDO LA CORTA DE ARBOLES EN LOS CAMI¬ 

NOS rCBLK'OS. 

Santiago, enero 18 de 18G8. 

El art. 2G de la lei de 17 de diciembre de 1842 pro¬ 

híbe el cortar los árboles plantados al costado de los ca¬ 

minos públicos. 

Esta restricción que ha sido establecida por la lei con 

fundamentos solidariamente justificados, lia venido burlán¬ 

dose en la práctica basta el punto de caer en una incom¬ 

pleta observancia. 

La intendencia cree escusudo manifestar a Ud. los efec¬ 

tos perjudiciales que se hacen sentir cada dia mas alar¬ 

mantes entre nosotros, por la destrucción impremeditada 

i violenta que se lia hecho de los bosques, notoria i bien 
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palpable es la influencia perniciosa que este procedimiento 

desacordado lia traido en un corto espacio de tiempo, se¬ 

cando numerosos arroyos, disminuyendo el caudal de los 

rios i vertientes, i modificando el clima de las localidades 

que ocupaban. 

Reprimir paralo sucesivo de una manera eficaz i jen eral 

las causas que lian acarreado tan trites resultados, será 

materia de una lei que la necesidad traerá bien pronto. 

Pero mientras la ausencia de una disposición de esta natu¬ 

raleza mantiene sin correctivo esta situación inconve¬ 

niente, se hace sentir aun mas necesario velar por la con¬ 

servación de aquellas plantas cuya destrucción ha sido res¬ 

tringida por la lei. En este caso se hallarán los árboles co¬ 

locados en los caminos públicos. Con respecto a los cuales 

cuidará de restablecer para lo necesario, en todo su vigor 

la disposición a que he hecho referencia. 

Dios guarde a Ud. 

Francisco Eciiaurren. 

CIR GULA R 

ESTABLECIENDO LAS LIBRETAS DE MULTAS I FIJANDO 

REGLAS TARA SU USO. 

Santiago, setiembre 27 de 1872. 

Desde que entré a servir la Intendencia de Santiago, 

me he preocupado vivamente de la defectuosa organiza¬ 

ción de nuestro sistema local con relación al personal i a 

las funciones de los subdelegados e inspectores, bajo el 

doble aspecto de administrativo i judicial. 

No descansaré en la tarea de operar una reforma radi- 
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cal en ese sentido, dirijidas especialmente a dar garantías 

al pobre i al desvalido en la administración de la justicia 

llamada de menor cuantía, que es, sin embargo, la gran 

justicia del país porque es la única que alcanza a la gran 

mayoría de sus habitantes. 

Sin embargo, como esa empresa es demasiado basta i 

requiere trabajos i estudios no comunes, lie creido conve¬ 

niente comenzar por establer un buen réjimen en la apli¬ 

cación, colecta e inversión de las multas aplicadas por los 

subdelegados e inspectores que es la forma mas jeneral 

en que se resume la administración de justicia, tanto en 

los campos como en la ciudad. 

A este efecto envío a Ud. una colección de libretas de 

multa a íin de queUd. se sirva distribuirlas entre los di¬ 

versos inspectores de su jurisdicción, reservando un ejem¬ 

plar para Ud. mismo, pues en ningún caso debe existir 

mas de una libreta en poder do cada funcionario. 

En cada una de aquellas se haya suficientemente deta¬ 

llado el objeto a que se destina i el uso que debe hacerse 

de ella, por lo que me limito a recomendar a Ud. única¬ 

mente que disponga i vijile se ejecute con la mayor pun¬ 

tualidad el asiento en el respectivo talón de todo lo esen¬ 

cial en cada caso, es decir, el nombre del penado, el deli¬ 

to, el monto de la multa, etc. i que en ninguna ocasión i 

por motivo alguno dejo de darse al individuo gravado el 

certificado que comprendo también tofos esos puntos i 

que debe desprenderse del respectivo talón. 

Ese certificado es de la mayor importancia por cuanto 

es la constancia do la recta i pura administración del ra¬ 

mo de multas, desde que su posesión dá al multado acción 

popular contra el funcionario que habiendo percibido la 

multa no diese cabal cuenta do ella a la autoridad que co¬ 

rrespondo. 

No es menor la importancia del talón que el funciona- 
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su mejor justificación i al propio tiempo epte es un libro de 

cuentas mucho mas eficaz que los simples apuntes, mu¬ 

chas veces confiados solo a la memoria de las multas dia¬ 

rias que se impone. 

Desde el primero de octubre próximo se servirá Ud. en 

consecuencia, poner en estricta ejecución este bienhechor 

sistema en toda la subdelegaron confiada a su celo i hono¬ 

rabilidad, dándome en el acto cuenta de si alguno de sus 

auxiliares no ha consentido en someterse a él para tomar 

las medidas del caso. 

Recomiendo también a Ud. dar la mayor publicidad 

posible a esta disposición, a fin de que sea conocida pron¬ 

tamente de todos sus administrados. A este efecto envió a 

Ud. tantos ejemplares de esta circular cuanto son los dis¬ 

tritos de su jurisdicción. 

Al mismo tiempo se servirá pasar cada mes (desde el l.° 

al 10 indefectiblemente) una lista nominativa de todas las 

multas impuestas i colectadas, i cuando se concluya el 

grueso libro de boletas que adjunto se depositarán los talo¬ 

nes en el archivo de esta Intendencia como comprobantes 

de las listas parciales presentadas. 

Queda a cargo de Ud. como subdelegado, enviar juntas 

todas las listas de los distritos respectivos con el produ¬ 

cido de ellas, a fin de que esta Intendencia disponga lo que 

juzgue conveniente sobre la inversión (en la actualidad 

casi enteramente arbitraria) de esas multas i sobre la pu¬ 

blicación conforme a la lci de las listas respectivas. 

Dios guarde a Ud. 

R. Vierxi Makenna, 

señor subdelegado de 
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III. 

Visita de los archivos de las subdelegaciones que deberá 

repetirse al ménos una vez en cada año, sea por el Intendente 

en persona, sea por un delegado. 

CIRCULAR. 

Santiago, abril 4 de 187o. 

El Oficial de Estadística de la provincia don Alberto 

C. Patino, nombra do por la Intendencia para practicar una 

visita de inspección a las subdelegaciones de este depar¬ 

tamento, con fecha 14 del mes de febrero último, me dice 

lo siguiente: 

Señor Intendente: 

Comisionado por decreto de VS. fecha 7 de enero pró¬ 

ximo pasado, para practicar una visita de inspección a las 

30 subdelegaciones de este departamento, o informar acer¬ 

ca déla manera cómo se da cumplimiento a las diversas 

disposiciones que sobre tramitación de espedientes, percep¬ 

ción de multas u otras ramos del servicio público ha de¬ 

cretado la Intendencia, tengo el honor de cumplir con mi 

cometido, manifestando a VS. las principales observacio¬ 

nes que durante esa visita he logrado obtener. 

Del examen de los archivos i de las esplicaciones dadas 

por los funcionarios respectivos, resulta: 

Que en la totalidad de aquellos hai gran número de es¬ 

pedientes afinados, los que he dispuesto se pasen, con sus 

correspondientes índices, al archivo especial que con tal 

objeto existe en la Intendencia. 

De la misma manera encontré en algunas subdelegado- 
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nes rurales, testamentos otorgados ante los diversos fun¬ 

cionarios que las lian servido, sin que hasta la fecha de mi 

visita se hubiesen protocolizado estos instrumentos en la 

oficina respectiva; i en el archivo de la Sección 22. de 

Lampa, hallé un gran legajo que contiene títulos orijinales 

de propiedad de varios vecinos de aquella localidad. Como 

no es posible que semejantes papeles, de que talvez pende 

la fortuna o la honra de muchas familias, queden allí es- 

puestos a un fácil estravío, dispuse que se trasladaran sin 

demora a la Intendencia, a fin de que YS. determine la 

oficina en que deben depositarse. He considerado de abso¬ 

luta necesidad la adopción de esta medida, tanto porque 

ella constituye una garantía de Jos derechos de aquellos 

propietarios, cuanto porque, depositados esos títulos en el 

lugar correpondiente, quedan investidos de la fuerza i le¬ 

galidad indispensables. De esta manera facilitarán también 

las trasferencias posteriores de dominio i se evitarán 

los inconvenientes i perjuicios que resultan por no haber 

un lugar preciso i seguro en que consultar semejantes do¬ 

cumentos, mientras tengan que sufrir las alternativas de los 

frecuentes cambios ele subdelegados. • 

Los diversos asuntos que a la fecha de mi visita se ven¬ 

tilaban ante los señores subdelegados, eran pocos; i por lo 

que observé en los antecedentes o causas iniciadas que me 

manifestaron al efecto, la tramitación seguida era la mas 

breve i sumaria, de conformidad con las reiteradas reco¬ 

mendaciones de la Intendencia i mui particularmente la 

hecha en circular de l.°de noviembre de 1867, bajo el 

núm. 41 8. 

Entre la multitud de espedientes, afinados que a la li- 

jera he podido revisar, encontré algunos casos de asesorías 

que, a mi juicio, debieron evitarse, como asimismo la ad¬ 

misión de escritos i dispendiosa tramitación dada a esos 

asuntos con manifestó perjuicio de las partes litigantes. 
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Pero, lo que sobretodo embaraza la ospedita administra¬ 

ción de justicia en las subdelegaciones i lo que con ma¬ 

yor urjencia merece llamar la atención de A S., es la inter¬ 

vención de ajenies o tinterillos, que por desgracia abundan 

i son la traba mas odiosa para los subdelegados en el de¬ 

sempeño do sus funciones. 

Los casos de asesorías lian desaparecido en gran parte 

a la fecha, merced álcelo con que la Intendencia procura 

hace mucho tiempo que los nombramientos de subdelega¬ 

dos recaigan en abogados o personas de buena voluntad, 

que tengan la abnegación i patriotismo necesarios para de¬ 

dicar parte de su tiempo al buen servicio público. Seria 

sin embargo mui útil que A'S. coadyuvara tiesas buenas 

disposiciones i procurara mantener la vijilancia tan nece¬ 

saria en los subdelegados respecto de sus ajenies i de to¬ 

dos los que intervienen en esta clase de juicios, para que 

no se malogren los resultados alcanzados ya, dictando al 

efecto las medidas que estime mas oportunas. 

lie notado especialmente que en las subdelegaciones 7.* 

i 28 no se lleva el libro copiador de sentencias; en la 22 i 

2G están en blanco, i cilla 5.a, 6.a, 8.a, 20 i 21 se encuen¬ 

tran éstos atrasados, el que menos desde el año 71 i el que 

mas desde el 61. 

Debo advertir a ArS. que con escepcion de la 22 i 26, las 

demas subdelegaciones indicadas están dotadas con sus 

receptores respectivos. 

El archivo perteneciente a la Sección 10 se ha estravia- 

do i solo existe en poder del actual subdelegado la libreta 

de multas i un ejemplar de las Ordenanzas de policía cu¬ 

yas piezas recibió directamente de la Intendencia. 

El número de sentencias pronunciadas por los señores 

subdelegados del departamento, durante el año de 1872, 



según Jos datos suministrados por estos funcionarios o por 

los receptores respectivos, es el siguiente: (1) 

ES PRIMERA INSTANCIA. 

Asuntos criminales i de mera policía... 278 

Id. civiles. . 406 

APELADAS 0 DE SEGUNDA INSTANCIA. 

De las Inspecciones..... lio 

Asuntos de las mismas secciones, se¬ 

gún el érden numérico.—Criminales. 83 

Civiles. 92 

Total. 972 

Relativamente al ramo de multas, las impuestas por los 

señores subdelegados durante el 4.° trimestre del año 72, 

ascendieron a la cantidad de 430 $ 50 centavos, según 

consta de las libretas respectivas, siendo de notar que to¬ 

las multas percibidas, por conmutación de sentencias o por 

infracciones de bando de policía corresponden, con una so¬ 

la escepcion, alas secciones esclusivamente urbanas. Entre 

éstas figura en primer lugar la 16 de Yungai, con la can¬ 

tidad de $ 211 25 centavos, sin contar un saldo que que¬ 

do del trimestre anterior i que, unido a dicha suma, se ha¬ 

lla todo depositado en el “Banco del Pobre", para invertir¬ 

lo en beneficio de aquella localidad, procediendo en ello de 

acuerdo con la Inspección de policía urbana, según auto¬ 

rización conferida por la Intendencia con fecha 15 de no¬ 

viembre último. 

Las autorizaciones especiales conferidas, con análogo 

(1) Faltan los datos de cuatro subdelegaciones, que no ho podido 
obtener hasta la fecha, 



objeto a otras subdelegaciones, se encuentran en los ar¬ 

chivos de ésta, junto con los documentos justificativos de 

inversión. 

El sistema de libretas mandado adoptar por la Inten¬ 

dencia, produce el resultado que se deseaba, pues a mas de 

haberse conseguido la uniformidad en la contabilidad, se 

facilita también la espedicion de los recibos que deben 

darse a las personas multadas. 

Xo terminaré este informe sin manifestar a VS. una 

necesidad que reclama urjente remedio para mejorar el ser¬ 

vicio de las Secciones núm. 21, 22, 23, 24, 25 i 26 con res¬ 

pecto a la remisión de los reos que se mandan frecuente¬ 

mente a disposición de los juzgados del crimen, o a cum¬ 

plir sus condenas al lugar de su destino. En la actualidad 

se envían bajo la custodia de celadores sobre quienes pesa, 

a mas de una grave responsabilidad, la penosa carga de 

emprender largos viajes en sus propias cabalgaduras, sin 

otra retribución que los 20 cts. que a veces les suministran 

por caridad los funcionarios remitentes. Estando todas esas 

subdelegaciones situadas sobre la linca del ferrocarril del 

norte, podría remediarse fácilmente este mal, si se autori¬ 

zara a los subdelegados para espedir pases libres en carros 

de 3.* ciase, con el fin indicado, dando cuenta a la Inten¬ 

dencia para su aprobación. Xo dudo que VS. acojerú favo¬ 

rablemente esta indicación, cuyo principal objeto es hacer 

mas llevadera la condición gravosa i desigual de los ajen- 

tes de policía, únicos guardianes del orden en los campos. 

Los resultados de mi visita, de que mui a la 1 i jera, he 

dada cuenta a V. S., manifestarán la conveniencia de ob¬ 

servar de tiempo en tiempo los males i necesidades que 

pueden ocurrir en las subdelegaciones, a fin de aplicarles 

un inmediato remedio. De esta manera se logia al mismo 

tiempo uniformar los procedimientos i comunicara todos 

los ajentes que dependan de V. S. esc espíritu de órdeu 
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i regularidad que tan necesario es para conservar una 

buena marcha administrativa. Espero que talvez en breve 

podrá V. S. apreciar las ventajas a que aludo i que V. S. 

tuvo en vista al conferirme la comisión de que doi cuenta.' 

Al comunicar a Ud. el informe inserto debo recomen¬ 

darle : 

1.® Que en el término de ocho dias remita a la Inten¬ 

dencia, con el correspondiente índice, los espedientes afi¬ 

nados i testamentos que existen en el archivo de la sección 

de su cargo; 

I 2.° Que dentro del mismo término procure se ponga 

al corriente el libro copiador de sentencias (caso que a la 

fecha no lo estuviere.) 

Prevengo también a Ud., que desde hoi, cesa toda au¬ 

torización Yerbal o por escrito que hubiere concedido esta 

Intendencia a esa subdelegacion para destinar, del ramo 

del multas, cantidad alguna ya sea en beneficio de la loca¬ 

lidad, o con otro fin cualquiera. En este punto debe Ud. 

concretarse a darla cuenta mensual que se le tiene encar¬ 

gada, remitiendo los fondos que al efecto hubiere reunido 

durante el raes. Ningún gasto podrá Ud! hacer del ramo 

de multas sin previo i especial permiso de la Inten¬ 

dencia. 

Finalmente encargo a Ud. mantenga constantemente al 

mayor vigilancia acerca de la conducta funcionarla del 

receptor de esa subdelegacion, a fin de que cumpla es¬ 

trictamente con los deberes de su cargo, previniéndole que 

esta Intendencia está dispuesta a castigar severamente 

cualquier abuso que cometa en su empleo. 

Igualmente encargo a Ud. ci mayor celo posible en es- 

tirpar i desterrar por completo do sus juzgados a los tin¬ 

terillos o ajenies de pleitos a los que, con sobrada razón, 

seles considera como una verdadera plaga social. 

Por último recomiendo a Ud. evite en lo posible el 
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nombramiento de asesores que, a mas de ser mas dispen¬ 

diosa al pobre la administración de justicia, no tienen 

casi objeto en las causas de menor cuantía, que según la 

lei deben ser falladas a juicio de buen varón. 

Dios guarde a Ud. 
B. Vicuña Mackenna. 

Al subdelegado de la sección... 



. 

. 



ANEXO NUM. 11. 

Disposición vijente sobre los certificados de pobreza que los 

subdelegados e inspectores deben dar a los curas para exi¬ 

mir los cadáveres del pago de derechos pairoquiales por 

entierro. 

Reglamento del Cementerio fecha 7 dejunio de 1845. 

Art. 10. Para que los cadáveres de los pobres de solem¬ 

nidad puedan ser conducidos al Cementerio, es necesario 

que su insolvencia se califique ante el inspector del distri¬ 

to en que hubieren fallecido. Dicho inspector espedirá un 

certificado que acredite esta circunstancia i en que se es- 

prese el nombre, patria, estado, edad i sexo del difunto: i 

visado este documento por el cura de su respectiva parro¬ 

quia, el tesorero de los establecimientos de beneficencia 

pondrá a continuación el correspondiente pase. 

Art. 11. Los jueces que por malicia o piedad mal en¬ 

tendida dieren la certificación prevenida en el art. ante¬ 

rior sin el examen previo que corresponde i la consiguien¬ 

te seguridad de la insolvencia del muerto, serán multados 

en cíen pesos que se darán al denunciante. 





ANEXO NUM. 12. 

Fórmula que deben usar los subdelegados e inspectores en los 

pases de los cadáveres de los disidentes. 

Santiago, diciembre l.° de 1873. 

lia tenido conocimiento esta Intendencia que a veces 

lia liabido inconvenientes en algunas subdelegaciones pa¬ 

ra dar el pase para que sean conducidos al cementerio los 

cadáveres de disidentes, por no saber la fórmula que se 

usa. 
\ 

ELLA ES LA SIGUIENTE: 

«.Subdclegacion. 

En mérito de la información rendida, certifico que en el 

distrito.de mi mando luí fallecido don.de. 

años de edad, casado con dona.hijo de don. 

i de doña.Tesió ante el escribano tal.o los 

testigos iV. íY. i iV. Y. 

A 'petición departe i para los fines del caso, doi el presen¬ 

te en Santiago a.del mes de de 187 » 

11 
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Una vez obtenido el certificado preinserto, el interesa¬ 

do lo exhibe en la Tesoreria de Beneficencia para que, 

previo el pago de los derechos de sepultura i carro, se dé¬ 

la orden conveniente. 

Dios guarde a Ud. 

B. Vicuña Makenna. 

0. Rodríguez, 

(secretario). 
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